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I N T R o D u e_ e I o N 

_. '·--.e-· 

- E)._·Presetite,~tr_abajo de,·iriVestigación se justifica --

porque. se --~~tá·,~--~-~·¡~i-~nd·~~~m~rñ·~~to-s en los cuales e1 progresivo_ 

desarrollo 'indUstrial y económico, y la multiplicación de roer-

ca-dos- tanto- naCfona·1eS ·como -internacionales, hacen imposible -

ericuadiar las relaciones comerciales en los moldes tradiciona-

.les.que se han establecido en las legislaciones mercantiles --

así mismo la necesidad ha dado paso a la aparición de una se--

rie de contratos nuevos, entre los cuales figuran la concesión 

mercantil, la que ha sido regulada por distintos ordenamientos 

jurídicos, incluyendo en ellos al nuestro. Igualmente se le --

considera atípico, es decir, carente de alguna relación legal. 

Por lo tanto, el contrato en cuestión ha sido objeto 

de un análisis especial por la doctrina, porque considera que_ 

ha sido tal su auge a partir del presente siglo, que tiene una 

trascendencia social por la cual se han definido ya algunos de 

sus elementos y aspectos sobresalientes, los que se pretende-­

rán explicar, y en su caso criticar o aportar a través de una_ 

opinión que sea motivo de inquietud para quien lea la presente 

Tesis. 

X. 



CAPITULO PRIMERO 

NOCION·' o·.E ·c O N T R A T O 

* ACEPCIONEs:oEL TERMINO CONTRATO 

* PARTES EN .EL CONTRATO 

* CLASIFICACION 



ACEPCIONES DEL TERMINO CONTRATO. 

-:-Al· tr~.tar lo relacionado- con este tema· tendremos que_ 
~. . -· ' - ; - . . ·~·-. 

ha-Cer- ;ne~c{6~·- a-~ l?S 'd,iversas- deifiniciones ·o co~.cep~os que se le 

aan-,· y·a·~··~e~~.··p~:~ ·.·aut~~-es ,'~: -·~~~~-'-i~~:-~~i~~i~~i--~~e~- ~xtr-~úi]Efrae(,- para -

por · Úl ~ima·:.ci tar-:·10- .:qúe .. sef(iía·::~-~·~~'t'ra. P~opi'a ~egislaci6n y así 

- nos fornlemos. ~~;~~~~'{~~:·~·:;.~ ~-~.é¿~i·cfr~·~~;\ implica, por su concepto o -

acepci6n·, e1- c'oiitra:to.t~--~ -~</ 
-,_-;·. - ; : _-. ~ ·.- ~ 

Come~nzcir'erltOs_.:e.nunciarÍdo que para Colín y Capitanti 

contrato es_ Í•uri:_acuerdo. de.dOs 'o varias voluntades, en vista de 

producir efect~s-j~rídicos que pueden tener por fin ya sea crear 

una relaci6n de derecho, crear o transmitir un derecho real o -

dar nacimiento a obligaciones, sea modificar una relaci6n pre--

existente, sea en fin de extinguirla'', (1) 

Luis Mufioz nos da una definición del contrato, mencig 

nando que es un negocio jurídico, bilateral, patrimonial, inte~ 

vivos e instrumento para el tráfico jurídico mediante el cual -

dos comportamientos o conductas humanas son por consiguiente e~ 

pontaneas, motivadas y conscientes y se traducen en dos declar~ 

cienes o manifestaciones privadas, correspondientes a cada una 

de las dos partes, ya sean únicas o varias, consideradas en pie 

de igualdad jurídica, aunque no siempre económica, de contenido 

volitivo-prescriptivo, jurídicamente relevantes, y por ende 

constitutivas y dispositivas, pues regulan los intereses de las 

partes. Así mismo se relaciona con los terceros, en virtud del 

1. Lº Sumnger Maine, "Curso Elemental de Derecho Civil Fran­
cAs11, Tomo II, Núm. 8, Ed. Reus, Madrid, Espafia, Pág. 45. 



reconocimiento por el· derecho de la autonomía privada· dentro de 

ciert·a·s límites, ,en consideraci6n a determinados presupuestos y 

suje~a en_._ ocac~ones a cargas que la relaci6n reclama, mediante_ 

declaraciones y manifestaciones recíprocas y objetivamente reCQ 

nocibles' que. integran el consentimiento 1 para regular la consti 

tuci6n, modificaci6n o disoluci6n entre las partes de una rela-

ci6n jurídica patrimonial. Esta funci6n es protegida por el de­

recho, al reconocer y amparar dichos efectos jurídicos que se -

producen fundamentalmente en esferas de interés privado, de a-­

cuerdo u opuesto. (2) 

Para Buckland y Menair contrato es el convenio acomp~ 

ñado de una forma requerida por el Derecho o por las partes que 

lo celebran, con su consentimiento, para constituir una obliga-

ci6n y por ello producir una acción y vínculo obligatorio. (3) 

Para Patterson y Globe Pollock contrato implica un a­

cuerdo de voluntades, no s6lo constituidas por la propuesta y -

la aceptaci6n, sino que incluye promesas que confieren derechos 

a los promisorios y que impone deberes a los promitentes, y de_ 

condiciones que califican o deniegan esos derechos y esos debe-

res. (4) 

Al respecto citaremos algunos C6digos Civiles que hacen rg 

2.Muñoz, Luis, ªTeor{a Genera1 de1 Contrato•, Ed. Cárdenas -
Editores y Distribuciones, México, 1981, Pág. 11 y 12. 

3.Buckland, McNair, ªLey Romana y Ley Común•, Ed. Esfinge --
1952, Madrid, Espafia, Pág. 221. 

4.Zavala, LÓpez, Fernando,"Teoría de 1os Contratosª, Ed. As­
trea, 1989, Argentina, Pág. 25. 
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ferencia a lo que e·s el Contrato; estos son algunos de ellos: 
- . . . 

_. '-· - ' -- --- ---· _._. 
El,c6di90_ CiVi1· ar~fentino establece, en su Artículo -

,-,• • • -,·,-r •-

1137, !'qlie '.fla·y \lii~'cOó't·rato C"i;i~iídO-·V3:r_ias .personas se ponen de -

acue~do --:sObr.k- u~a ·_ ~:~~úl'é'i~i~~ de·- voluntad común destinada a re­

glclr sus :a~~echó~·;,->' <5i/'..~~,-

Er;.C6~·iQ~º éú~Ii ae Francia menciona, en su Artículo -
~:':.-•;, 

11~1·; lo siguie.nte; ·~el contrato es una convenci6n por la cual 

Ufl8 Q var1a·~.·.··:p~~--ª.ººª{ .58 Obligan respecto a Ufl8 Q varias / 8 dar 

hacer o no hcl~er. al9una cosa,,. 

Por Último.mencionaremos como se considera al contra-

to en el Derecho Mexicano. La referencia directa la encontramos 

en el Artículo 1793 del c6digo Civil: 

11 Los convenios que producen o transfieren las 
obligaciones y derechos toman el nombre de co~ 
tratos". 

De lo anterior concluimos que el Contrato es conside-

rada una especie de los convenios, al cual le correspondió una_ 

función positiva, es decir,la de transmitir derechos y obliga--

clones sobre derechos reales o personales, y no derechos patri-

moniales, en virtud de que pueden existir derechos personales -

de contenido extrapatrimonial. Así mismo comentaremos lo que la 

doctrina interpreta en relación al contrato. Esta se ha dividi-

do en dos grandes direcciones1 

l. La tesis Amplia afirma que son contratos todos los 

actos jurídicos bilaterales patrimoniales. 

5. Vélez Sarsfield, "C6digo Comentado", Ed. Astrea, P..lJ. í''=it:. 

1 3. 



2. La tesis Restrictiva circunscribe el uso del térrn! 

no a los nefrC?cioS :·biiat~ia1es creadores de obligaciones, ctenomi 

nando a los -demás c~nyenios, que_-versen sobre derechos persona­

les o reales.· 

Por t~do lo:expue~to en líneas anteriores, diremos -­

que nuestro Dere-C-ho --Mexi~-ano adopta la segunda de las teorías -

antes enunciadas, y que para que haya un contrato es requisito_ 

que existan los siguientes elementos: 

Primero.- Un acuerdo de voluntades, ya sea bilateral_ 

o plurilatera1. 

Segundo.- Que produzcan o creen o transfieran una obll 

gaci6n o un ·derecho. 

Tercero.- Tendencia a obtener un vínculo obligatorio_ 

entre quienes· lo _celebran. 

-:Cuarto.- Versa sobre Derechos Personales, Reales o irr 

clusive Patrimoniales, o dar alguna cosa o prestar algún servi­

cio. 

Quinto.- Confiere derechos e impone deberes a las pa~ 

tes. 

Sexto.- Es considerado un instrumento del tráfico ju-

rídico. 

ELEMENTOS DEL CONTRATO. 

De acuerdo a lo que establece nuestro C6digo Civil, -

los elementos del contrato son los siguientes: 

A) Elementos de existencia. 

Son aquellos sin los cuales el contrato no produce e-

fectos jurídicos; o sea, no nace a la vida jurídica, encentran-

14. 



do su reglamentaci6n en. el .Artículo 1794 del c6digo Civil, para 

aplicaci_6-n ~-" ei Di_stri·to Fi;:deral; -q~e a la letra establece: 

''Para la existencia del contrato se requiere: 
I. Consentimientoi 
II. Objeto que puede ser materia del contrato••. 

Tenemos que hacer referencia a otro elemento que no -

contempla el referido artículo, pero que algunos doctrinarios -

aseguran que aparece en determinados contratos, como el de Matri 

rnonio, y éste sería la solemnidad. 

B) Elementos de Validez. 

El contrato, una vez constituido con todos sus eleme~ 

tos de existencia, deberá reunir además los requisitos de vali­

dez necesarios para ser perfecto y producir sus efectos jurídi­

cos plenos, según se desprende de lo estipulado en el Artículo_ 

1795 del referido ordenamiento, interpretado contrario sensu: 

11 El contrato para ser válido requiere: 
I. Capacidad legal de las partes; 
II. Ausencia de vicios en el consentimiento; 
III. Que su objeto o su motivo o fin sea lícito; 
IV. Que el consentimiento se haya manifestado 

en la forma que la Ley establece''. 

Por lo tanto, después de la referencia citada, pasar~ 

mas al estudio de estos elementos. En primer lugar estudiaremos 

al consentimiento, el cual ya ha sido definido por diversos au-

tares, por lo que s6lo tomaremos en cuenta los conceptos que p~ 

ra nosotros son los más completos. 

Para el maestro Luis Muñoz, consentimiento es "la coi!! 

cidencia de dos o más declaraciones de voluntades, que procedien 

do de sujetos diversos concurren a un fin común, que tiene por_ 

objeto la creación o transmisi6n de derechos y obligaciones di-

15. 
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.; - ··, : '- ~.' ~ ·_ ~ ' -· '·-r · - ·. - _:. . ; : . ," ·'-:'-e-- · ,:.,_ 

rig~·a·as ·:·.a ?~:~:.19~.-~ a\ Una· ~e ~~·ii·a;~_\a ·,.pl:-ometer:_·y a· -1a otra aceptái:"~ 

dando• lu.ga~f u~,~ ~~~vi g)~ica'~aluntad,. d~e ~~la ~l'~~~d¡ ;;o~ 
~unta~ -~~lit:~act·ú~a-1?Y·:· (¡1.i'e; es'.·_e1: resu1t8.do 11 •. ( 6) 

·;~-~.~~ .'~~~~~~--~.~j{r{a-· v111éQas ~l cori~~-~-~'t'1-~-{~n·t-~ .-e-~\.11 éi -~~-~\Í-~:iao:-~: 
,-C?: concur_e;:o.·.~de_. voluntades que tiene por objeta la creá.ci-6n o - -

,- .. __ ,- ·. -
~-~---:_Tá-mbién Bonnecasse indica que consentimiento es "el -

acu_er~o _d·e voluntades constitutivo del contrato: dos personas,_ 

;por lo tanto dos voluntades son necesarias por lo menos para -­

qu~ h_aya consentimiento, y por ende, contrato. Pero el contrato 

puede existir entre un mayor número de personas, como lo demue~ 

tran las saciedades''• (8) 

De acuerdo a los anteriores razonamientos, considera-

mos que para que exista consentimiento se requiere: una manife~ 

taci6n de voluntades, que surge al estar de acuerdo en crear o_ 

transmitir derechos y obligaciones. 

Así mismo es conveniente advertir aquí algo importan-

te para que se dé el consentimiento, esto es, la forma de exte-

riorización de la cual el Código Civil determina que puede ser_ 

de dos formas, según el Artículo 1803: 

''El consentimiento puede ser expreso o tácito. 

6. Muñoz, Luis, •Teoría General de los Contratos•, Ed. Cárde 
nas, M'xico, 1990, Pág. 24. -

7. Rojina Villegas, Rafael, "Derecho Civi1•, Ed. Porrúa, Mé­
xico, 1989, Pág. 271. 

8. Bonnecasse, "Elementos de Derecho Civil", Ed. Cjica, tra­
ducción por José Cajica, Puebla, 1987, Pág. 287. 



Es expreso cuando se manifiesta verbalmente, 
por escrito o por signos inequívocos. 
El táctifo resultará de hechos o actos que lo 
presupongan o que autoricen a presumirlo. 
Excepto en los casos en que por la Ley o por 
convenio--1a voluntad deba manifestarse exprg_ 
-samente". 

La doctrina considera que la forma de exteriorización 

tácita se sub~ivide en dos, que son: 

I. -La presuhci6n de la ley. 

cuando se trata de situaciones a las cuales la ley da 

cierto sigriificado, aunque la voluntad real del individuo de h~ 

cho no existB., esto es, ·que se le da una presunción que trae C.Q. 

mo consecuenci~ ·1a- aplicabilida·a_ al acto jurídico (contrato) 

realizado, aunque ~e admita prueba en contrario por quien debi6 

emitirla. 

II. El Silencio. 

Se dice que el valor de este tipo de manifestaciones 

muchas de las veces se asume por conformidad o porque previamerr 

te las partes han establecido que tenga el significado de un -­

consentimiento. 

Es importante citar de igual forma tres tesis sobre -

la manifestación del consentimiento: 

A) Tesis Objetiva. 

Establece que es expresa la declaración hecha con mo-

tivo y sentido que ha sido fijado de manera general sea por los 

usos, sea por la ley o por la convención de las partes. 

Tácita es la que consiste en un comportamiento que no 

tiene sentido preciso, sino vinculado con otras circunstancias_ 

de la causa. 

17. 



B)Tesis Subjetiva. 

, Es ex.presa la declara.ci~m que tt"ene PºF ·fin _·directo ·e 

inmediata hacer. can·acer ,-1a :·_v61Unt.a·a. 

'T<fcLta e:~~l~ que pers.iguiendo otro fin inmediato·, - -

acc·~~o-;ia~·~:~-"te:~~-~ ::'h:~-~e .ce nacer. 

cJ iesis;I~t~rmedia. 
r ~·~- ~',ii>~t-~~,a~:~~-~-~-~ que tiene la finalidad y utilidad prá~ 

tica ·pa·r_a~ ~~¡-~ii~~~-r·, y. explicar cuándo hay consentimiento o mani-
:·:_.··_ ··,· ./; 

fest"áci~Íl. de. voluntad, para que exista el acto j urídicc• llamado 

.coD·i;~·~·t·-~··, al exponer que para que haya una declaración expresa_ 

es ~~cesarlo que concurran dos requisitos: 

Primero.- Es preciso que se emplee el lenguaje, ya 

sea- éste el hablado, escrito, mímico o simplemente un ruido, ga 

rabato o nada más que simplemente movimiento lo que determina el 

convencionalismo social, o por ser fijado por acuerdo previo de 

ambas partes que dan valor de aceptación, con lo que convierten 

al silencio en lenguaje significante y medio idóneo de manifes­

tación expresa. 

Segundo.- Que es necesario que además de utilizarse -

el lenguaje, la declaración tenga por finalidad la directa ex-­

presión de la voluntad. 

OBJETO. 

Al referirnos a este segundo elemento o requisito de_ 

existencia, diremos que los juristas consideran tres situacio-­

nes distintas para explicarlo: 

1.- El objeto del contrato es la creación o transmi-­

ción de derechos y obligaciones. 

18. 



2. - .El .. _ obj r:~-~. _ i.·11:~i~~-6t~ ~.del: -;:c<?rit~!l~:~:~--· q_u~:;~.s la obli­

gaci6n. engen~r~aa·_:;-Por-,~~Í:•'j ·--qu~--;piiede :,~~-;i··~1'~ti'"i.i-.. e:~:'._·_~a~-:· hace·r -o_ 

no hacer~-- ·~e"·-·-~~-'.~; ~ ··_;~~::~:,-· ~>.' --.- __ ::_;.:;·-

~~--~~~i,~; ;°'.~~{:~~~~,.~-~~~i~,~~-- ~ii-~ '~_e __ él~-~ 
---\;-~i~-'~\~·-~--:;~-J~~-~~-~~-~i~ne~' a'ñteriore-5, l~ ·!l'ás_ Correct~ y 7 -

que· ;~op~-~;.:--n·~:-~~t·~:6~~~-c6:aig~---~i V11, es la segunda, siendo regulada 

- '.~_;;· ~ 

~: 11 5~-ii-' ob-jeto de los contratos: 
~-=·I., La cosa que el obligado debe dar~ 

·.··_:._!!. El hecho que el obligado debe hacer 
- o no hacer". 

'Por lo tanto, el objeto de todo contrato es la obligli 

ci6n c~eada por él, de ahí que cada obligación tiene su propio_ 

otjeto, el cual consistirá en el contenido de la conducta del -

deudor, aquello a lo que se comprometió o que debe efectuar. 

Aunado a esto podemos agregar que el objeto del con--

trato debe reunir las siguientes características: 

I. Que puede versar sobre cosas presentes y futuras; 

II. Que debe existir ta cosa en la naturaleza, ~F d~ 

cir, que debe ser física y jurídicamente posible. 

III. Que sea determinada o determinable en cuanto a -

su especie, en este caso, si no se da lo anterior 

el contrato no existe; 

IV. Debe estar en el comercio; 

v. Debe ser lícito. 

En virtud de lo anterior nos es pertinente, para fin~ 

!izar, hacer referencia a la definición que da el maestro Rojina 

'9. 



Vi llegas sobre el, _c_onsenti!llien~·a r: no'sO·troS una de-

-.·,~.~~~. - ~-.;_:_;~' _: 
- . .,.. '·l ,,, . - -

'.'-_· ·.'.' E~j·: obj e(a~·.·ci~( 9~ñ t:f'a t9 
, .-:·· ~.·ce -

por la ~cO~-dUct·a,:·dé'1~:-~e~_do:{;_-- l~· :ctÚÚ ·podrá "consistir ·en· un dar·,_ 

-u~\:h:~~~k-/.~~~:,~ri~;~K~·::·h~~~~~-~>··~~~<::~~·::_·c~a¡·, d~berá tener ciertas carac--
,1~;·, 

t~r~í-~_t·~~~~~~~qié'/I'á~~~~ih-~0 ,~iey_'.~- ~:e· da,· como que deberá versar so--

b·r·e -~O'·sas>Pre·s-en't.es -ó ··¡-utuias·, éstaS- últimas serán 1a_s q~e per­

. mita<~"¡ ~:¿-r~~-e~a~iento legal, adem~s de existir en la naturaleza, 
: . . . - . ' 

ser determinable, lícita, jurídica y físicamente posible, y es-

tar _en el comercio''• (9} 

SOLEMNIDAD. 

Este elemento o requisito de existencia, para el pre­

sente trabajo no tiene importancia, pero la doctrina lo contem­

pla, por lo que citaremos que son "los actos que para existir -

necesitan de ciertos ritos establecidos por 1~ ley. La manera -

en que se exterioriza la voluntad es requisito constitutivo del 

acto, y su falta motiva la inexistencia del mismo como negocio_ 

jurídico. Es así una verdadera solemnidad que lo complementa, -

el cual es un elemento necesario para su creación. Un ejemplo -

de esto sería, en materia civil, el acto jurídico del matrimonio 

que contiene fórmulas sacramentales que el oficial del Registro 

Civil expresa para celebrarlo, sin las cuales el matrimonio no 

existe. 

9. Roj±na Villegas, Rafael, Ob. Cit. Pág. 10. 

20. 



ELEMENTOS DE VllLIDEZ. 

CAPACIDAD. ,_... . _,,,. 

· :_·_:-_:-~'~'te_-._:_"~~~-~'bf:=~(to ·-ae'-validez--es considerado como "la- ap-

titUd de 1a·s- Pé_r·sanas para ser titular de derechos y obligacio­

~e~-~ -~'.'~~~-r:~::.:~,-~-~-~:~~9'~-~ valer· p~r sí mismo, en el caso de las per­

sO~~ª-. f {·-~-i~~~~-, : __ a_:. pqr 
0
cq"nduCto·, de sus_ representantes legales, en 

er ·cas·c;,ci·~~:·{·as personas moralesº. (10) 

La doCtrina clasifica a la capacidad de la forma si--

· guiente: 

Primero.- Capacidad de goce. 

Es aquella aptitud para ser titular de derechos y -­

obligaciones, Al respecto nuestro Código Civil de aplicación en 

el Distrito Federal, en su Artículo 22, estipula: 

"La capacidad jurídica de las personas físicas 
se adquiere por el nacimiento y se pierde por la 
muerte; pero desde el momento en que un indivi­
duo es concebido, entra bajo la protecci6n de la 
ley y se le tiene por nacido para los efectos 
declarados en el presente C6digo". 

Segunda.- Capacidad de ejercicio. 

La capacidad de ejercicio ocurre ''cuando las personas 

hacen valer sus derechos y sus obligaciones, ya sea por sí mis­

mas, en el caso de las personas físicas, o por conducto de sus 

representantes legales, en el caso de las personas morales''· 

Este tipo de capacidad se halla regulada en los Artí-

cutos 24 en relación con las personas f Ísicas y 27 en relación 

con las personas morales del ordenamiento antes citado, los que 

10. Borja Soriano, Manuel, "Teor{a General de las Obligacio­
nes", Ed. Porrúa, México, Pág. 274. 
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establecen: 

11 El mayor de edad tiene facultad de disponer li­
bremente de su persona y de sus bienes, salvo -­
las limitaciones que establezca la ley 1

'. 

''las personas morales obran y se obligan por me­
dio de los 6rganos que las representan, sea por 
disposici6n de la ley o conforme a las disposi-­
ciones relati1ras de sus excrituras constitutivas 
y de sus estatutos••. 

Por ello es importante enfatizar la incapacidad para_ 

ser titular de algún derecho o una obligaci6n, o para ejercitar 

éstós, por lo que haremos las siguientes observaciones: 

Primero.- La capacidad de goce no podrá ser negada 

generalmente, es decir, aplicarse y privarse de todos sus efec-

tos, -sino solo parcialmente, ya que si fuera total implicaría -

atentar contra la dignidad humana. 

Por lo antes expuesto, observamos que la ley establece 

tres casos distintos de este tipo de incapacidad, que son: 

A) De los extranjeros. 

Encontramos este tipo de incapacidad estipulada en el 

Artículo 21 fracción r, reglamenta: 

"El extranjero no tiene aptitud para ser ti­
tular del derecho de propiedad sobre bie11es 
inmuebles, cuando éstos estén ubicados dentro 
de una franja de 100 kilómetros a lo largo de 
las fronteras y de 50 en las playas''• 

B) Por lo que respecta a la segunda limitación de la 

capacidad de goce, la encontramos señalada en el Artículo 2280 

del Código C~vil, que a la letra cita: 

11 Los tutores, mandatarios, albaceas, representantes 
del ausente y empleados públicos, no tienen aptit~d 
para ser titulares del derecho de propiedad, como -
compradores, de los bienes cuya venta o administra­
ción se hallen encargados''• 
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el. Ministro de 'Culto. 

Poi 61timo- es~a in6apa~idad es -~ontemplada en el - -

Árt!culo; 1325 dÉ!~·--C~~~g6. i;:t~il, así como en el inciso e), en -

Su párrafo 4°, del artículo 130 de la Constitución, ·siendo en_ 

este Último. enunciativa: 

"Los ministros de los cultos no pueden ser here­
deros por testamento de los ministros del mismo 
culto o de un particular con quien no tengan pa­
rentezco dentro del cuarto grado. La misma inca­
pacidad tienen los ascendientes, conyuges y her­
manos de los ministros, respecto de las personas 
a quienes éstos hayan prestado cualquier clase -
de auxilio espiritual, durante la enfermedad de 
que hubieren fallecido o de quienes hayan sido -
directores espirituales los mismos ministros••. 

Segundo.- La capacidad de ejercicios es limitada por 

la ley a ciertas personas, por considerar que podrían ser vic-

timas de abusos o por ciertas características por las que no -

tendrían un buen juicio al celebrar un acto jurídico (contrato} 

Por ello el artículo 450 del Código Civil señala las incapaci-

dades generales de ejercicio, como a continuación se indica: 

''Tienen incapacidad natural y legal~ 
I. Los menores de edad; 
II. Los mayores de edad privados de in­

teligencia por locura, idiotismo o 
imbecilidad, aun cuando tengan inter­
valos lúcidos; 

III.Los sordo-mudos que no saben leer ni 
escribir; 

IV. Los ebrios consuetudinarios y los que 
habitualmente hacen uso inmoderado de 
drogas enervantes''. 

Por lo antes citado, se considera que este tipo de -

incapacidad restringe a la persona que la padece, a ejercitar_ 

sí misma sus derechos u obligaciones y las hace valer a través 
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de ·una repre.seritaci6n, la cual se efectúa .Por .medio.".de un jui-­

cio:.de: inter·aicci6n, en el que se le nombra un tutor, curador o 

reP.res~~~a~te.' quién ejercitará y hará valer sus derechos y o-­

bligaciones en los actos (contratos) en los que intervenga. 

AUSENCIA DE VICIOS EN EL CONSENTIMIENTO. 

Así mismo considero que es pertinente reiterar que la 

voluntad que exterioricen las partes al momento de celebrarse el 

contrato, debe versar sobre una creencia cierta que no haya sido 

obtenida por engaños, ni arrancada por amenazas, ya que si sur-

ge así invalidan y originan la nulidad relativa del acto jurídi 

co llamado contrato. (Crf, con artículo 1612 del C6digo Civil). 

Por otra parte, existe una uniformidad en cuanto a la 

enumeraci6n·ae los vicios del consentimiento, por parte de los_ 

doctrinarios, pero tradicionalmente se han considerado los si--

guientes: Lesl6n, Error, Dolo, Violencia. 

A) Error 

Al error lo han definido como ttel conocimiento inexas 

to de la realidad, consistente en creer cierto lo que es falso, 

o falso lo que es cierto, y podrá recaer sobre el motivo deter­

minante de la voluntad o de algún otro elemento, con lo que só­

lo provocará una rectificación, no así la nulidad del contrato, 

••además de que podrá versar sobre las cualidades, funciones y -

composiciones físicas de una cosa o sobre la identidad y cuali­

dad de profesi6n o agilidad de una persona que contrata. 

Agradecemos que al error lo han clasificado los doc--

trinados, por sus consecuencias, en: 
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1.- Error Indiferente. 
. -- -_ -·- .· . ,:·. __ ._ 

Este recae solfre-. Cfré.uilSta."nCias _(7~i~'e~n-t.a·~·_es: -,,,-s_Obre_..:. 

los MOt. i. vos Personci~l"e~'-:_ ~-eC~~~h~O~~>i:cÚi~~~~~'.~0~t:~~~~~J~e-~~~~:~;~~~-~~-~--~-~~ c:el~--~--·. 
br·aci6n ae·1 Cantrat~. U·;/~i~in-;!'ó:'·:'d'e~-:-:~·1f~:i_-~¿fya:~~:~:::·~:~P~~i:~-iC'~'.do 
en el artículo 1014 ~del ~6éii9~'~f'.fvi·ff, i.;'e~.'i/ied~·· refiere: 

11 Ei- error-:-a~:~-~-áí~;i~{6/~~,- ··.';~~,~~t:~~~~~e ?~~~ _ 

:~:t::~::e:~1fda,{~~;._i_;_f_~_'.·_·:Y.•,• , .. ,,,,. -~· .. 
. •. :,__,,, .. ,. - - .¡,,.,¡ -~-· ···-~·' ,~,' . 

del contra::. a;:e:~:ü:j}l:;!~~~1~t~1}t;ti1(f7~~i:~t::i~~i:::i::d -~ 
acto. 

-- · .. :~:..:· 

3.- Error Obstáculo. 
Es aquel que impide la reuni6n de las voluntades y. -­

produce la inexistencia del contrato, es decir, no permite la -

integración del consentimiento. 

En consecuencia, observamos que nuestro C6digo Civil_ 

acoge la segunda de las situaciones antes descritas, al aludir_ 

en su artículo 1813 lo siguiente: 

''El error de derecho o de hecho invalidan el ac­
to cuando recae sobre el motivo determinante de 
la voluntad de cualquiera de los que contratan, 
_si en el acto de la celebración se declara ese 
motivo o si se prueba por las circunstancias -­
del mismo contrato, que se celebró éste en el -
falso supuesto que lo motivó y no por otra cau-
sa". 

Este mismo artículo señala las causas por los que el_ 

error vicia el contrato. 

A) Que el error recaiga sobre el motivo determinante_ 

de la voluntad de cualquiera de los contratantes. 



to es, 

civil, 

-B) :·Que e~e :_-ffiQtfVo :~·~~~~-,t-~a~-6·e~-dfd~ -';· e~-~er:i"ori'ce_, es­

que s~a. ~~'j~-t~.:: . .y.·-,:dc;~pr~-~a~~l·e .... 

El doi¡;~es :~~i{~fo~\¡,~r;~~l art!Cu10 1815 del c6digo -

que·. i n~f~.x-
·-.. -~'e e~tie·~·ae ~p·~r _·do10 en los contratos cualquier 
sugesti6n a·artificio (Sugesti6n: captar y doml 
nar··1a váluntad ajena./Artificio: disimulo) que 

- se :·emp1ee---p·ara inducir a error o mantener en el 
a algun6 de· los contratantes". 

Se desprende del concepto anterior que este vicio del 

cónsentlm~ento es instrumento con el que se puede probar más f!_ 

cil 'el err.or, ya que se pueden materializar esas sugestiones o_ 

artificios, y aún más, cuando éste se deriva de circunstancias_ 

que no están estipuladas en el contrato, además de que es una -

causa de nulidad relativa cuando recae sobre el motivo detcrmi-

nante de la voluntad del sujeto en la celebración del acto. 

Para complementar sitaremos que los autores han cata-

legado el dolo en: 

I. Dolo Principal o Malo. 

Es aquel que ha sido determinante para la realización 

y ejecución del contrato, como lo establece con claridad el Ar­

tículo 1816 al exigir nque el dolo haya sido la causa determi--

nante de nulidad del contrato''· 

I I. Dolo Bueno. 

Este consiste en las exageraciones evidentes que a mQ 
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do rle ·.p.iop~ga~.d~ ,6 ·i::~~lamt;!:· ~e.', ~--~;e9.~-.~~n,·_pa~·a ·,~~·~\~e~·cÚ!iend~~{~'~ -de 

a1g6n. 9bj e.to o·:::-.d·e:~i'o's :·;~~·r~iC-10~-::d~·~<-~·1g·u~a,:p~·rSona :,.:::1os·~q·ue. ·no· -

son· un: en9año:.;~~úl~i:~~~--~¡~J\p:;t~·;~~\~~nté(,: -~'~t.--~~-t:o· llamado c·ontr-ª. 
' ' . ·,·· .'¡ 

tO • .- .;:-- -~~~::·:~:- -:.~~~~--":~~~i~~f.~~~:~~~~-~~*~~-::.~-~.;.;,c> . ~\-=¡- ·--~~'º~~?-- ~- ,_::-~ ··-o-'• ...-~~;,- , ... 

111._ DQ¡~?in~1~~~ri-~,~-1":,-- _ _. .. .. , , 
. . ~ . -_,,_,._.,;:· '.;:-.. e~ ·,::: ."-?'" -.·-:,. • • 

:-.. :~·;:_ :·· ·:·:·7-~ ;;·~!1\l ~-::D·~ ::· ·-K~·/· . ·· ·. · -· · - ... 
- - :~forl<i"~s .:~'..~if i"~f cr~-~--- o ;:~'~-;~-s~-{-6:~e-~ ~-~~~--n·o~_ hayan det'ermi 

nado a ·con~~~-~ ~:~r·,, :~} ~~:-~: .. ~:s6:Í_~,::a:.:-~ce:~;t,:~r: ~trci~.- ~oncii'ciones menos -

v~~tajo·sas; 

IV. Dolo Rec.!proco. 

Se reglamenta este tipo de dolO.en el Articulo 1B17 -

del Código Civil, que a la letra dice: 

"Si ambas partes proceden con d.olo,_ ninfj'un6- de 
ellas puede alegar la nulidad del··act·o .o recl~ 
marse indemnización". 

e) Lesión. 

El c6digo nos proporciona una definici6n sobre la le­

si6n, en el Artículo 17, al señalar: 

''Cuando alguno, explotando la suma ingnorancia, 
notoria inexperiencia o extrema miseria de - -­
otro, obtiene un lucro excesivo que sea eviden­
temente desproporcionado, tiene derecho a ele-­
gir, entre pedir la nulidad del contrato o la -
reducción equitativa de su obligaci6n, más el -
pago de los correspondientes daños y perjuicios 
El derecho concedido en este artículo dura un -
año". 

De acuerdo a lo que establece el Artículo anterior, -

se pretendió proteger a los más d~!Jiles de los· abusos que pudi.§.. 
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ran recibi'r ,, al· celebrar ~Un .c(>'ntritc{;: .. con ·a~9~ie~ .más capacita­

do, ~-'·par_a·. q·~:~·< cid~m_á-~-.:~_~u:,Ú:!~~--i-~~f~~:_1ci:~~--· ~-~, derechos, por lo que 

nue~tro.·~~-ist~~~~ ._.j.urÍd~~-c)~~~i6 .]·~~6~-~~,~-~i:a ·:ae·: uná -:~anera mixta. Para 

ello ~os .bas'~~as·--·.e~ ·q·tie.~~:1i-~-~~-5-----l~~-i-~Í~c-i_ones e~-t~anjeras así -
. . ·- ' 

como alguiios .doctrinarios_¡.,_ han_: e~cuadrado a este vicio del con-

sentimiénto bajo -dos -,di~~~s.~~~:::~~-f~ques, admitiendo el Derecho -

Mexi-CclflQ el segundo: 

A) Objetivo. 

Este considera a la lesi6n como toda desproporci6n -­

que exceda de cierta tasa legal; por ejemplo, que se venda un -

terreno en menos de las 273 partes de su precio, lo cual no es_ 

permitido por la ley. 

B) Mixta Objetiva/Subjetiva. 

Esta corriente establece que la lesi6n es la despro-­

porción de ciertas circunstancias de la víctima, las que moti-­

van l~ falta de equivalencia de las prestaciones. 

Podemos agregar que la nulidad a la que se refiere el 

Artículo antes citado, sólo podrá ser invocada por quien fue 

perjudicado o la haya sufrido en el contrato, como lo cita el -

Artículo 2230 del mismo ordenamiento. 

D) Violencia 

La violencia la define el Artículo 1819, el cual est~ 

blece: 

"Hay violencia cuando c:se· ~mpl.e:a 'fuerza física o 
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·améria-z~~- ·.qtie ~ i~-~:orten' -p~].igrb_,,- ~~.:-:P~~:~~r-:.la. y-(da ~ 
la .honrii'"·;: __ la_ -li 9~rt·aa_,_ ~-1~:-· s~~ud _··_o ~-~.~-- p~_rte: con­

. siderable de "·lo's._. bieries·._ de1; .. ·cont'ia tan te,_. de·· su -
~·;·~c;rnfuge:, ~"·,_dE!_i;:·S~u~tasC'e_n·~-1-en teS-(. ae·.~ su:s~-~ d~sCeód i en~ 
- t~~ ·-_O_ -".le.r.s-tú;:,~P~"~"iBntes ~~-01a_t·e-rcl1es-·;:ct~ntro -aé1 s~ 

+ !~~1~X~~jd~~~J: ~~;,,;;~~~",;Nf -'i~· ;~., •. :. . ... . ~-t~r --f~'· _ 1'.· --,.'::---·" 

,ne i~ · é~-~~~-C-ta ''. i~t~~-p~-~t-~~{6I\·-_-d~'L ar~!~-ri1a cita a o, ia 

doctriria ~oi:i~i'~e~-a-~- n~~:~ª~-r~_? ,:_; P~r-~~· __ q:~~~~~~~-~~~;~~-~-~~~: vt'C~~ del 

consentimi~nto, que. concu~ran ·¡c,~·:.~~-~¿Ü~ie·~:~-~~~:;~~-ini~'~tos ~ 
.":.· .·,·, 

Primero.- Que sea· grave, es ·aeci-r;· qÚÍ3 Ponga ·en ·peligro la 

vida, la salud o parte de los bienes. 

Segunda.- Que sea injusta, o sea,· ilícita, contraria a la 

ley y a las buenas costumbres. 

Tercero.- Que sea determinante, ':P~-e~~_ié:ri~_ose por ello, -­

que sea la causa que indujo a· acep~a~ {~ -Ce1e·bI-aci6n del contr~ 

to. 

Cuarto.- Que recaiga. Sobre.:.al'gima-·: per:~ona· con la __ que tenga 
'·-ce~-'. ---~~···'-."~ _;___~: 

LICITUD EN EL OBJETO. 

La licitud en el objeto ha sido definida como 11 aque-­

lla que consiste en que de la conducta manifestada del deudor, 

que es aquello a lo que e~tá obligado, como el motivo o fin, 

que es el propósito que le induce a su celebración, como por 

las cláusulas contractuales, que sean lícitas además de posi- -

bles: esto es, que no contravengan lo dispuesto por las leyes -
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Consiste en la raz6n decisiva, determinante, de la e~ 

lebraci6n del acto, la cual es diferente en cada caso y que 

trascen~.ió y pudo ser conocida, pues no se podría pretender la_ 

anulación de un contrato por mo~ivos inmorales o ilícitos que -

nunca se exteriorizaron, aunque hubieran podido ser supuestos 

imaginados por los demás. 

B) Buenas Costumbres. 

Se entiende como el concepto de moralidad prevalecie~ 

te en una comunidad, en un tiempo y un lugar determinados. 

C) Nulidad Absoluta. 

Es la sanción que la ley impone a las partes cuando -

realizan un acontecimiento contrario a las disposiciones de or­

den público o a las buenas costumbres, que origina su ilicitud_ 

11. GlÍtie_rrez y González, Ernesto, "Derecho de las ObligaciQ. 
nes", Sa Ed. Ed. Cajica Porr6a, Mexico 1982, Pág. 207. 

30. 



y tiene:co~? ~a~~cteií~tica el tjue produce provisionalmente ·sus 

ef_~_c._tas·,:-,_~_~:5·. que: son-:-destruidos ret.roactivament8 cuafia'o ~el juez 

pronllnC'(e· sú-- nulidad, O sea, que opera .hacia el-pasado~ .no pue- -

de ser Confirmado, no prescribe la acción para hacerla valer y_ 

· ae ella·.pued~ valerse todo interesado. 

Por forma de un contrato, afirma Ortiz Urquidi, debe-

mas entender la manera en que éste se realiza: Verbalmente, por 

escrito, mímica (signos inequívocos) o por comportamientos o -­

conductas {tácitamente}; su falta no impide que éste sea creado 

constituido, pero causa la nulidad, la cual se extingue con la_ 

confirmaci6n de la forma establecida''• (12) 

Esto es señalado por los Artículos 2228 del Código -­

Civil, que establece: 

ttLa falta de forma establecida por la ley, 
si no se trata de actos solemnes, sólo pro 
duce la nulidad relativa del mismo, la - = 
cual se extingue por la confirmación de -­
ese; además, si la voluntad de las partes 
ha quedado de una manera indubitable y no 
se trata de un acto revocable, cualquiera 
de los interesados puede exigir que el ac­
to se otorgue en la forma prescrita por la 
ley••. 

Por lo tanto, el precepto anterior lo interpretamos -

12. Citado por Rojina Villegas, Rafael,"Compendio de Derecho 
Civil, Contratos".Ed. Porr6a, M6xico, 1982. Pág. 110. 
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de la sigui~nte,~a~era: 

"La ·forma es 1a exteriorizaci6n del conséD.~_imi_~ntó ~ la 

que comprend_e Cualquiera de las maneras que -1nd_iCci.--·ei-: ma)Ú;-tro-__ -_.:.. 

urquidi, previo a que las partes que celebren e~ acto ·10· h_clyan 

convertido o que la ley les establece una f_Orm~ 11
• ( Í3) 

Así mismo se regulan tres situaciones en relaci6n a -

este requisito: 

A)~- En determinados contratos exige la ley que se exteri2 

rice el consentimiento, bajo una de las formas establecidas, p~ 

ra que produzcan ciertos y determinados efectos. 

B).- En otros casos, la ley exige una manera específica y 

determinada de exteriorización, pero que si no se cumple con 

esas exigencias, de todas maneras se producen los efectos pre-­

vistos por la norma, aun cuando éstos podrían llegar a ser nuli 

ficados por falta de esa formalidad. 

C)._ Igualmente se deja a la voluntad de las partes liber­

tad para adoptar la forma que quieran y de cualquier manera se 

producirán los efectos previstos por la norma, ?~ro en todo ca­

so deberá existir una forma, cualquiera que ésta sea, para la -

existencia del contrato•. (14) 

13. Rojina Villegas, Rafael, Ob, Cit. Pág. 110. 

14. Mazeud, Henry, "Lecciones de Derecho Civil", Ed. Egea, -
Buenos Aires, Argentina, 1960, Pág. 67. 
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· L~•.c~ásifl:~cl.6•n _ele los contratos ha sido expuesta --

ya sea al fin, obje-

pretenden resaltar -

un aS¡)eCtiO_id~_1 ·~~~~~~~~~~~;~:~P.º~ lo. que para nosotros fue pertinen­

-te h~ce·r'./~¡t~:~.:-b-:t~·~'if.(b'ildf6(i··~~n donde englobamos el mayor número 

-de ¿;:'.¡-~~:~!-~'~?~ r~:6;~. '.~t--~--::-~iud~n los doctrinarios, para con poste-

rioridad •citar :i~· que indica el c6digo civil. 

As{_ mismo haremos alusión a una clasificación tradi--

cional del-contrato: 

Primero.- Contratos unilaterales y bilaterales. 

Contrato Unilateral.- Este es señalado por el Articu-

lo ·1035, que establece: ttEl contrato es unilateral cuando una -

sola de las partes se obliga hacia la otra, sin que ésta le qu~ 

de obligada". ( 15) 

Es por lo tanto el acuerdo de voluntades que genera -

s610 obligaciones para una parte y derechos para la otra, como 

bien es citado por el Artículo 1496 del Código Argentino, al --

enunciar: "El contrato es Unilateral cuando una de las partes 

se obliga para con otra, que no contrae obligación a1guna 11
• 

Contratos Bilaterales.- Estos son "los que generan -

recíprocamente obligaciones para ambos contratantes, es decir, 

15. Soto Alvarez, Clemente,"Introducción al Estudio del Dere 
cho y Nociones de Derecho Civil" 3a Ed., Ed. Limusa, Mé~ 
xico, 1984, Pág. 138. 
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dos 

/'.:_:, 

- -:-;~,_i~ ·:·::·~.~;;,~;;\:::;~.~~;_;. "-~' .-
~Par·a·,·. f·in'¡i1'fia;·~~lliídfremos ·que algunos autores, den--

_ .. :>..,, :-:_::,>' 

t_ro de.' es~~~-;~~l~~:iÍi~~-~i6n~ hacen referencia a un contrato al -
'·;:,:-

__ ·que le ·Aa~.J~_i,f;·n:~~~~~~-::~e contrato bilateral imperfecto, por que 

-·es·,una éi·~-s~:-_es·p~~(a1·- de contrato, que habiéndose formado como 

--.un11a·te~·á1 .i:~-~ga; más tarde a producir obligaciones a cargo de_ 

la."p~rte~~ partes que originalmente sólo figuraban como acree­

doras, ·cOnvirtiéndose entonces en contrato bilateral. 

Sin embargo, esta interpretación ha sido rechazada· -

por los doctrinarios civilistas, al señalar que las obligacio-

nea eventuales a cargo del acreedor originario se generan pre­

cisamente por hechos posteriores a la celebración del contrato 

unilateral y distintos a éste. 

Segundo.- Contratos Onerosos y Gratuitos. 

Contrato Gratuito.- Es aquel en el que los provechos 

son solamente para una de las partes. 

Podemos hacer alusión a lo que cita el Artículo 1497 

del Código Civil Argentino, el cual estipula de una manera más 

explicita lo que es el contrato gratuito. 

16. Soto Alvarez, Clemente, Ob. Cit. pág. 139 
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''El coritrato ·es -gratuito' o de_ beneficencia cuan 
do sólo tiene,por'objeto-la utilidad de una de­
las· partes, s~friénd?_·,l.a ·Ot~a el gravamen". 

Coiitrato Oneroso.--' Se~~~-~-~~~~·~·~~ en_c la p7imera parte del_ 
' ,-- -... ,-.,,_ ': / , __ .·.: 

Artículo 1837 ¡:al indtCar .cJue>·;,e~ :'?orlt?:-ato oneroso aquel en -

que se. est"ipulari proVechaS ·.'g-rava~enes recíprocos". 

Aparentemente, .lo establecido con anterioridad pare­

cería que coincidiera con la definición de los contratos unilª 

terales y bilaterales, pero no es así, como nos los explica el 

maestro Mazeaud, al referir que la distinción, 11 es que se ene-ª._ 

minan a obtener una utilidad y tienen una intención, la cual -

es diferente en cada uno, ya que para el contrato gratuito hay 

un animus liberal, al truista; o sea, que el benefactor favor~ 

ce a otro, sin esperar obtener de él nada a cambio. El contra-

to oneroso está precedido por un animus egoísta, donde las pa~ 

tes contratantes celebran el acto con la intención de obtener_ 

de la otra una contraprestación de valor equivalente a la que_ 

le dan. En cambio, en los unilaterales y bilaterales la carac­

terística es el que se produzcan obligaciones para una de las_ 

partes o para ambasº. (17) 

Tercera.- Contratos Aleatorios y Conmutativos. 

17. Mazeaud, Henry, Ob. Cit. Pág. 67 
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. Los 6o~t~at~-~ -~ñ-erOs«?s se subdividen en esta especie: 

As! nos· explica el licenciado Manuel Bejarana sán- -

chez·-_que .11 el Contrato ·es aleatorio cuando las prestaciones que 

)as parte_s se conceden o ta prestación de una de ellas, depen­

den, ·en cuanto a su exist·encia o monto, del azar o de sucesos_ 

imprevisibles, de tal manera que es imposible determinar el r~ 

sultado econ6mico del acto en el momento de la celebraci6n. 

Las par.tes no conocen de antemano si les producirá 

ganancias o p~rdidas•. (18) 

Así mismo es conmutativo un contrato cuando su resu! 

tado económico normal se conoce desde el momento en que el ac-

to se celebra y las partes pueden apreciar de inmediato si les 

pr~ducirá ganancias o pérdi~as. 

El Artículo 1838 del C6digo Civil concretamente est~ 

blece lo que debemos entender por estas especies de contratos, 

al estipu1lar: 

•El contrato oneroso es conmutativo cuando las 
prestaciones que se deben las partes, son cier 
tas desde que se celebra el contrato, de tal ~ 
suerte que ellas pueden apreciar inmediatamen­
te el beneficio o la pérdida que le cause éste. 

18. Bejarano Sánchez, Manuel, "Obligaciones Civiles•, Ed. -
Harla, M6xico 1987, Pág. 40 
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Es aleatorio, cuando Í-a prestáéión debida ciepen. 
de de un aconteci~iento ,inCier~~ .qll:e hace que.-:-
no sea posible_ !_a. ~val~aci?ri- .d_~ ... l_a;'ganan_c;ia o -
pérdida sino ha-sta q-ue .ese·; acontecimiento. se -:­
realiceº. 

Para concluir, podemos señalar.,_ que'. para'.· que un: COn~-
trato sea conmutativo requiere de __ lo~ s_i~~i,~,~t_e~: _____ _ 

A) Que·sea oneroso o útil para todas l~s partes que en el 

intervienen; 

B) Que no sea aleatorio, es decir, que dicha utilidad pu~ 

da ser apreciada desde el momento mismo de la celebración del_ 

actor 

C) Que produzca prestaciones que se miren como equivalen-

tes entre los que contratan. 

Cuarta.- Contratos Solemnes, Formales y Consensuales 
Reales. 

Se trata de una clasificación en la que se toma en -

cuenta el punto de vista de la manera en que puede o debe mani 

festarse la voluntad, puediendo ser: 

Contratos Solemnes.- Son aquellos contratos que para 

existir necesitan de ciertos ritos, establecidos por la ley. 

"La manera en que se exterioriza la voluntad es requisito con§_ 

titutivo del acto, sin lo cual motiva la inexistencia del mis-

mo". (19) 

19. Soto Alvarez, Clemente, •Introducción al Estudio del D~ 
recho y Noci6n de Derecho Civil•, Pág. 138 
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. ..· ~ 

Contratos FOrmales .. - ·son :aqtiell:.oS-: a··~.ias,_ que la :ley·· -. ·- ,, . '",-. ' ·, 

les asigna una'·-.forma determinada para ~J v~~-~d':~-~--co_11;_~·~io ·ctia1~ 

pr~du~.frá;, deh-~rmi_n.ad~s· con-secuencias 'j ur~·d:i.C'.-~~~;_})._~::~ci~~': s~~~:-~~·:' 
se adO\Jta --~·sa···-{QI-ñia -esta·bÚ!-ciaa·, e·1· c·ant~-a-·ta .-~~-~~-~ÜÍ~;-'y ~-P~r ·l·a-, 

_.. ·''· 

taÓtO aes~l:-Úye _SUS efeCtQS retroactivamen_t·~-~I 

Contratos Consensualea .. -ºSon. aquellos a los-que no_, 

se .les exige una forma determinada para que se manifiesten, 

sino solamente que exista el acuerdo ñe volunt"ades y que se e~ 

teriorice de cualquier manera••. (20) 

Contratos Reales.- "Estos son los que se perfeccio--

nan no solamente con la declaraci6n de voluntades, sino que 

forzosamente debe acompañarse la entrega de la cosa". (21) 

Es pertinente resaltar que en el Código Civil Argen­

tino se encuentra regulado este tipo de contratos en su Artíc~ 

lo 1500, al establecer: 

"El contrato es real cuando para que sea perfes_ 
to, es necesario la tradición de la cosa a que 
se refiere; es ~ cuando está sujeto a la 
observancia de ciertas formalidades especiales, 
de manera que sin ellas no producen· ningún efes. 
to civil; y es consensual cuando se perfecciona 
por el solo consentimiento''· 

20. Soto Alvarez, Clemente, Ob. Cit. Pág. 140 

21. Idem, Pág. 140 
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Quinta.- Contratos Principales y Accesorio$. 

Se habla desde un p~nto de vista de la ctependeOcia o 

no, de-la existencia de una obligaci6n se clasific~n-~n: 

Contratos Principales.- Podemos indicar que son aquellos 

que su existencia y validez no dependen de la existencia o va­

lidez de una obligación preexistente o de un contrato previa--

mente celebrado, es decir, son contratos que tienen razón de -

ser y su explicación en sí mismo, surge en forma independiente 

y no es apéndice de otro contrato, pues cumple aut6namente su 

función jurídico-económica. 

Contratos Accesorios.- Son nquellos contratos que no ti~ 

nen existencia por sí mismos, sino que su existencia vali--

dez dependen de la existencia o de la posibilidad de que exi~ 

ta una obligación o de un contrato previamente celebrado, y -

en atención a esa obligación se celebra el contrato4 

Por ello indicaremos que existe en el Código Argen­

tino un Articulo nue también nos orooorciona la definición de 

e~te tioo de contratos. aue es el 1499. aue a la letra seña--

la: 

"Contrato Princioal es aquel que subsiste por si 
mismo. sin necesidad de otra convención; 
Y Contrato Accesorio cuando tiene oor obieto ase 
aurar el cumplimiento de una obliaación orinci-­
oal. de manera aue no ouede subsistir sin ella'1

• 
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In'hominados. 

· riesa~ ·9¡ oul{·~e vÍ.~ta de ia rea1amentaci6n aue se 

tratos- s~-:·;;·¡~·~·ifi~:aii en: 
-'"·' 
'"··; 

.:. _ _.-;., - - -

c~nt~~to~ No~inados.- Son aauellos aue están instituidos 

en la.'·1e~. -"en los aue las oartes lo diseñan oriainalmente ca­

ra satisfacer sus intereses v necesidades oarticu1ares. 

Al resoecto la lev no ouede desentenderse ni deiar 

de reconocer a este tipo de contratos. ni de establecer nor--

mas amollas aue permitan interoretarlos. aunaue no sea sino -

de una forma muv aeneral. va aue su misma imoortancia así lo 

exiae. como nos lo indica el Artículo 1858: 

"Los contratos aue no están esoecialmente reala­
mentados en este C6diao. se reairán cor las re-­
alas aenerales de las oartes; v en lo aue fueren 
omisas. oor las disoosiciones del contrato con -
el aue tenaan más analoaía de los realamentados 
en este ordenamiento''· 

Igualmente podemos mencionar por Último que los do~ 

trinarios han clasificado a estos contratos de la siguiente 

manera: 

I. Contratos Mixtos.- Son aquellos contratos unitarios -

en los que en su estructura intervienen diversos elementos de 

varios contratos, ya sean nominados o innominados y que se 
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subdividen a su vez en:·_:. 

A).- Contrato~,, Mixto~,, en Sentido Estric:t<),.,,, 

:·son· aquellos quf/:s~·:·::f.flt~-~ta11 f~eél"i.'ant"~;~. un ··contrato -

nominado yc:un e1emento 
0~x~:~·~-ñ-~c~·-~: Í{:>_~~t:~~~/~w~-~-~;~~~'~ ~~6~·~:~~n~~-O 

de una'. p~esta~i6n de ~~ c-~~=tra~~ ai.Ver·so :·- -

B).- Contrato de Doble Tipo.~ 

Son aquellos que se integran mediante un contrato -

nominado, y todas las prestaciones del contratante encuadran_ 

dentro de las de otro contrato nominado o innominado. 

C).-Contratos Combinados. 

Son aquellos en los que las prestaciones de una de_ 

las partes encuadran en dos o más contratos nominados, y la -

contraprestación de la otra parte consiste en sólo dinero. 

II. Contratos unión.- Son aquellos contratos autónomos_ 

que se estructuran mediante la conjunción de dos o más contr~ 

tos nominados o innominados, y pueden ser clasificados de es-

ta manera: 

A).- Contratos Unión con Dependencia bilateral. 

Son aquellos en los que la conjunción de los contr~ 

tos que los forman, sólo es determinante respecto de uno, de_ 

tal forma que éste puede no ser válido o ser incumplidas las_ 
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de una -de -

cótfdici6n, se-aCtuali­

za en· definitiVa una· de 106 .contratos que lo integran· y extin. 

gue el otro. 

Séptima.- Contratos instantáneos y de Tracto Sucesi 
vo. 

Esta clasificación atiende el punto de vista de la_ 

Posibilidad real y jurídica de cumplir en un solo acto o en -

plazos las obligaciones que genere la celebraci6n del contra-

to. 

Contrato de Tracto Sucesivo.- Son aquellos en los que --

las prestaciones de las partes, o una de ellas, se ejecutan o 

cumplen dentro de un lapso determinado, porque no es posible_ 

realizarlo en un solo acto. 

Para finalizar señalaremos el orden en que se clasi 

fican los contratos en el Código Civil: 

1.- El contrato preparatorio o promesa de contrato; 

2.- Los contratos traslativos de dominio: la compra-ven-
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ta, la permuta, la donaci6.n. ;_ 
. : - ... :·~~ ~: - . ':~ - ,_ -- ·_. -- . - - -

3. - Los contratos traslativos d·e ·uso:·" ·e¡··:·ariendamiento; 

4.- Los cont-ratoS- de. prestáci6n 

5.- Los contratos asociativoef: 

6.- Los contratos 

-'~Y - :'.~;-, 

-~~~J~r;~/;: ~ª~:~~~~~ta; aleatoi!~s-i'.::-·~1 
.·_, ~;-~;;~, ; .. 

7.- Los contratos. de gara_n~ía·:_, i'~~\~t~,~~Zai.:.· 
~n,, ', 

8. - Contra tos de . transacc,i6n .:_· 
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CONTRATO ATIPICO Y MERCANTIL 

En ~1 pi-esente capítulo se analizarán lo .. qu8 Son-·los 

contratos mercantiles y los atípicos, en raz6n de que el con-­

t.rato en estudio pertenece en primera instancia a la materia -

mercantil, por lo que tendremos que saber lo que es un contra­

to mercantil en general, es decir, su conceptualizaci6n, ele-­

mentas, particularidades, para después referirnos a los contr~ 

tos atípicos, por ser de esta clase, el cual se crea por la n~ 

cesidad comercial y carece de una reglamentación legal. Con lo 

anterior se permitirá al lector tener un preámbulo y una mejor 

asimilaci6n del tema 1 así pues, pasamos en primer ptmto al an! 

lisis respectivo: 

CONCEPTUllLIZACION DE LOS CONTRATOS 

A) Mercantil 

Al referirnos a la conceptualización del contrato -­

mercantil, tenemos que decir que se clasifican como mercantil­

es aquellos contratos que surgen en las relaciones a que da -­

ejercicio la vida comercial, el ejercicio de una empresa, con_ 

lo cual surgen los beneficios y un lucro entre los que cele- -

bran dicho acto. 

Por otra parte podemos decir que el maestro Joaquín_. 

Garr{quez señala que para él, dicho Contrato Mercantil 11 exis_te 



. deSde que·· U~a · a·:.va·r1-as~·!'i)ersonás _;_q~_e .. -s¿~---cci~ercianti~s-_ -( 2·]:) ·;·_'.·~., -:- · 
canscí_e-~:te ~'.~~- 6~-l¡~~~~~<'~~:~~ec~~ -~~ -· Otr~( ~ ;Ót~·~:s:):~.~ :;::~:~-~~:'. ~:¡J~n·a-· 

-Co~a '. a·~:~~é-Stá·r .. :::~1~4w· ~-~~'~i~~-~:~-~;~~s~-¡-~-~~-~-~--~:¡ ~:_~o~j~;d~'-~:,·~·-·:4:~~-C:i~~-:.-!11~---

Así mismo taIDbién la doctrina española señala que -­

contrato mercantil, "es aquel que está destinado a regular un_ 

conjunto de relaciones que hacen posible el tráfico comercial, 

económico, de una sociedad, y que se distinguen de los de nat~ 

raleza civil porque tienen la presencia de un comerciante, ya_ 

sea en una de sus partes o en ambas, y su fin es la industria_ 

21. Artículo 3° del Código de Comercio, el cual indica que_ 
en derecho se reputan comerciantes: 

1. Las personas que teniendo capacidad legal para ejer 
cer el comercio, hacen de él su ocupaci6n ordinarii 

II. La sociedades constituidas con arreglo a las leyes 
mercantiles¡ 

III. Las sociedades extranjeras o las agencias y sucur­
sales de éstas, que dentro del territorio nacional 
ejerzan actos de comercio: 

Artículo 4° del Código de Comercio señala que las persa 
nas que accidentalmente, con o sin establecimiento fijO 
hagan alguna operaci6n de comercio, aunque, no son en -
derecho comerciantes, quedan, sin embargo, sujetas por_ 
ello a las leyes mercantiles. Por tanto, los labradores 
y fabricantes, y en general todos los que tienen plan-­
teados almacén, tienda en alguna población para el ex-­
pendio de frutos de su finca, o de los productos ya el~ 
horados de su industria o trabajo, sin hacerles altera­
ci6n al expenderlos, serán considerados comerciantes en 
cuanto conciernen a sus almacenes o tiendas. 
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' ' - ~ 

o el comercio o -~1 cra~á~:t~r '._mer~antii ·,del_ Obj~to._so~re ~1 q~e-

recaen". -. ( 22) 

P~r=donsiguiente,:dire~os que el maestro Rafael de Pifia 

_Vara manifi~sta "para dar un concepto de lo que son los contr~ 

tos mercantiles·, tenemos que hacer señalamiento en primer lu--

gar de lo que nos expresa el C6digo Civil vigente de aplica- -

ci6n en el Distrito Federal, en su Artículo 1793; 11 contrato es 

el convenio, es argüir al acuerdo de dos o más personas para -

que se produzcan o transfieran derechos y obligaciones; pero -

referidos al campo del Derecho Mercantil toma características_ 

peculiares que lo distinguen de la materia civil, las cuales -

para él son: 

!. Son celebrados por comerciantes o intervienen en el aQ 

to; 

II.Su fin es la obtenci6n de un lucro". 

Al respecto de este punto podemos comentar que el C6di­

go de Comercio no nos proporciona una definici6n de lo que de-

hieran ser los contratos mercantiles, sino que nos da caracte­

rística de las que se puede inferir un concepto, el que sería; 

"la convenci6n que recae sobre una operación comercial lícita, 

en la que las partes se obligan, pudiendo adoptar cualquier --

22. Broseta Pont, "Derecho Mercantiln, Ed. Tecnos, Madrid, 
Espafia, 1980, Pág. 23 
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forma o requisito que no contravengan las leyes o las buenas -

costumbres o que la 1ey establece-una forma ·determinada". (23) 

Podemos también señalar que para algunos doctrina- -

rios argentinos, entre ellos Etheverry, conceptualizan el con­

trato mercantil como aquella convenci6n por la cual dos o más_ 

personas que pueden ser consideradas por la ley comerciantes o 

no se obligan mutuamente en una relación comercial a dar o ha-

cer cierta cosa, perfeccionándolo de muy diversas maneras, como 

sería la más usual la escritura, aunque también la telefónica, 

telegrafica, correo, et.e. agregando también que la intención -

de los que participan es la de obtener un lucro o beneficio''• 

(24) 

Por Último podemos indicar que el contrato mercantil 

deberá reunir algunos requisitos, como los enuncia Juan Rodrí-

guez de Sn Miguel, como son: 

!. Debe ser celebrado por una de sus partes o por ambas -

por una persona que sea considerada comerciante por la 

ley; 

II. Su fin es inmediatamente comercial; 

!Ir.Hay libertad de forma para celebrar el acto; 

23 Broseta Pont, Ob. Cit. Pág. 24 
24 Anival Etcheverry, Raúl, "Obligaciones y Contratos Ke~ 

cantiles•, Ed. Astrea, 1991, Pág. 35 y 39 
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IV. su objeto es ~a. obtenc_.16n .. ~e: u~ lucro. 

e>.- 'Ati¡:íico ~ercant1i: . 

AL explicar qüá sO:~:_· l~,~~<-C:6ñ.ti--~t'os- atíPicos mercanti­

les, =·trae Com.O cOnS·~·~u~~·b:·i~\/ft~á:~ ~i.~:-~.~o,:~-~~p~o' -en primer lugar_ 

del rñaestro··--ÓÍazBl:aVO~ -:~'~¡_e_~:<d:~--~~:: _q~~ .·s'?f! atípicos aquellos --

conVenios mercantiles, que aunque posean un nombre carecen de_ 

un ordenamiento legal que los regule y que son creados por la 

necesidad y desarrollo masivo de las relaciones comerciales. 

Otro concepto que podemos citar es el de Messioneo,_ 

quien afirma que son contratos atípicos 11 aquellos cuyo canten! 

do no tiene regulación o disciplina en la legislación". (25) 

Pero sin embargo se señala que estos contratos, sin_ 

dejar de ser atípicos, pueden tener una denominación otorgada_ 

por la costumbre o por la ely, y que pueden aparecer algunos -

usos o normas de la costumbre y criterios de la jurisprudencia 

que los caractericen y reconozcan, lo que se le ha sido llama-

do por los doctrinarios como la tipicidad social. 

Por otra parte, es pertinente citar que los contra--

tos atípicos en diversas legislaciones extranjeras han sido --

25. Messineo, Francesco, •contratos en Genera1," tomo I, ED. 
Giuffre, Milán, 1973, Pág. 690 
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á.cag-iaas·_:·por ·.s~~~\1 r_á:h 'i~;é:i-'em-e~t'á <en·-· gr:det"ilan{·{~~to~ :1~~a-1es, ··con 

lo. que dej .~· esa ati~ic:¡~ád ,; p~h~' ~ ser t'!pic~~ j~r!dicamen­
.te, .• ~nq~~. ~on ~~t~~i.or'rciáa h~/~n t~nid~· lá\lpiclda~d. social,_ 

·un. '·ejem.Pi O. ae·· el1'-9':;-~; riO-:S~Oiañtente-- a -:n-1 vé1 :e~tra~-jero':__s_i -_no en -

nuestra·: país, es lo del Contrato de Arrendamiento Financiero. 

ELEMENTOS DEL CONTRATO MERCANTIL 

Al referirnos a los elementos del contrato en mate--

ria mercantil, tenemos que hablar de sus características que -

lo ·forman, así como de la manera en la cual las partes tienen_ 

conocimiento de la reciprocidad de identidad de los consenti-­

mientos, es decir, de la oferta y la aceptación, requisitos p~ 

ra la perfección de este acto. 

OFERTA O PROPUESTA 

La oferta es considerada como un "elemento de forma-

ción de la relación contractual con efectos jurídicos propios, 

los que se reflejan en una declaración unilateral de la volun­

tad, que está encaminada a obligar a una persona determinada o 

indeterminada cuando es dirigida al público en general, para -

que se pueda concretar la aceptación y por ende el contrato --

que se pretende celebrar". {26) 

26. Broseta Pont, Ob. Cit. Pág. 25 

49. 



Por~ otra --~~i-te i.·. p:~1~'.~b-~ --~·d-·~-~á~·-.;-¡~d~-~·~:;· 'di J:~~o~- con-· 

ceptos de 10\ ·~u~:-;~-~a;:·~j/~ ;~-~,~~-~·CJ~:~'-~~i:~:~;~~-~~:~~~-::; ~º~-~~~~d~~-~ª-~ '.es te 
elemento. co~~n.• el ~~~;e}:é:Údami~p~o~el: con~r\it_o;- ..• ··· 

· v.i t~io Salan-drzl ~la _define así: 11 0ferta es la declar'ª9 

ci6n -de _,/ó1url~ad r·..ol:Jn: pun_t·o":. de_ part'ida hacia el perfeccionamie!! 

to del co~-tra·~~/-~--~on lo que será la indispensable iniciativa -

que puede ser asu~ida _por el eventual comprador o por el vend~ 

dar, indifereritemente, invistiendo así la calidad de oferente" 

(27). 

Para Vivante la oferta es considerada como "la decl'ª­

ración de voluntad, que está encaminada a obligar y crear un -

derecho, con la intenci6n de celebrar un contrato, el cual de-

berá reunir ciertos requisitos y características que permitan 

tener bien diferenciados y que además puede ser dirigida a una 

persona determinada': {28) 

En consecuencia, también señalaremos que para Alber­

to Ravazzoni, oferta es "un negocio jurídico unilateral que m.2_ 

nifiesta una persona a otra para que se integre un contrato, -

cuando sea aceptada por una persona determinada, que deberá t~ 

27. Vittrio Salandra, "Teoria de las Obligaciones•, Ed. At~ 
nea, Buenos Aires, Argentina, 1980, Pág. 9 

28. Vivante, Cesar, "Contratos en 1a Leyn, Tomo II, Ed. Es­
finge, Madrid, España, 1987, Pág. 521 y 807 
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ner :un término· por el clla·l estará ob1fQéido a .tenerla como vál! 

da 11 ._ 

"-p~·t>10· :qué\re~·Pécta a la definición antes descrita, 

- el esP·añOl: Á¡foÓ-.~~ ~~nzález refiere que es erróneo el utilizar 

el -t·e'.~~Trib d~~-~~~~¿~~~~-,· j.urídico, y termina diciendo que la efe!_ 

ta es "~tincl decla'.ración de voluntad, elemento indispensable pa­

ra la formación de un contrato, la cual debe reunir ciertos rg 

quisitos para que sea aceptada, como ser determinable, notar -

que el aceptante conozca lo que se le ofrece, tenga la inten--

ción de obligar y que adopte una formaº. (30) 

De las definiciones anteriores deducimos y señalamos 

que los doctrinarios se manifiestan acorde en que la oferta d~ 

be de reunir ciertos requisitos, los que se pueden resumir en: 

A) DEBE SER COMPLETA. 

Con esto se da a entender que debe contener todos --

los elementos esenciales del contrato especial que se quiera -

formalizar. 

Lo dicho admite, sin embargo, excepciones, dejando -

la posibilidad de determinaci6n al destinatario o un tercero -

29. Crf. Joaquín Garríque, "Curso de Derecho Mercantil", Ed. 
Por rúa, México, 1977, Pág. 15 

30. Gataldi, José M. "Contrato y Actos Jurídicos", Ed. Zav~ 
lia, Bogota, Colombia, Pág. 20 
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de estos elementos, tal puede _ocu~ri:r .vgr·.-;·1a, det_e~miriaci6~- -­

del precio._ 

B) DEBE SER VINCULANTE. 

Es decir, debe ser con la intenci6n de que el propo­

nente quede considerado obligado tan pronto como el destinata­

rio la.acepte, es decir, que debe ser dirigida a la conclusi6n 

de un contrato. 

C) DEBE SER DETERMINADO O NO EL DESTINATARIO 

Lo que prescribe que la oferta debe ser dirigida a -

persona o personas determinadas, lo que en el tráfico mercan--

til moderno es frecuente encontrar que no es necesaria la de-­

terminaci6n de la persona, ya que todos los que ejercen el co­

mercio o una industria anuncian al público los productos que -

venden y los precios de éstos, con lo que están obligados a su 

venta desde que se presentan los compradores''. (31) 

Por lo que decir personas determinadas no significa_ 

alguien en particular, sino una clase de personas de las que -

deberán tener conocimiento de los elementos de identificación_ 

a que hemos hecho referencia anteriormente. 

31, Zachariae R., "Comentarios al código de Comercio", Ed. 
Botas, 1987, Pág. 33 
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. . 
Por-,úitimo diremo"s·_que otros autores incluyen una --

cuarta car~~~~'.~i~º~}~-~·~.'.·o r'.~-ci"ui:~-1 t·O·:.Pcir~a:; q~e. s·e_ dfga_-q.ue ~existe_ 
. ' . - ··~ 

una.-_ cifé~_ta:-~- 'f~~~-~~~ ~ ~~\~~ -:.- __ .: .. :-. -·- .-.:-~-;:-_~e~~ 
:.:~, ~ ;.f: ··+:·:.e: ~-:'.; 

·; ~~~~i~!~~~f g~~~:~ifü~aRHA AI?~CUADA AL. CONTRATO QUE 

--.. _.Seg'ún lo. ant'erior, dehemos entender que en la rnate­

ría mercantil :·existe una libertad de hacer una oferta, con la_ 

Cucil ··se pretenda ob;.igar y concretar un contrato, pero para --

ci~rtos actos se requiere que se cumpla con una forma determi-

nada ·para que la oferta sea considerada como efectiva y c:bligs_ 

toria para quien la emite; en estos casos, cuando no se cumple 

con este formalismo, en que la relaci6n comercial puede propoL 

_ciona~ ya sea su nulidad y el consecuente pago de daños y per­

juicios al aceptante. 

En cuanto a la duraci6n de la oferta en el comercio_ 

podemos indicar que no puede ser indefinida, y suele ser breve 

porque los motivos que determinaron la propuesta cambian cons-

tantemente de acuerdo a las fluctuaciones del mercado, con lo_ 

que se fija un término que puede ser convencional generalmente 

o legal, teniendo la obligaci6n de mantenerla en este término, 

pero podrá retirarla si el destinatario recibe la retracción -

antes de la oferta o cuando caduque el plazo. 

Al referirnos a la caducidad de la oferta señalare--
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para contratar, 

esto antes 

aceptado. 

capacidad_ 

de_ 

4.- Cuando no se recibe una inmediata contestación, "ello 

procede en los contratos verbales y cuando están presentes las 

partes, y por vía telef6nica 11
• ( 32) 

ACEPTACION 

La aceptación será la declaración de voluntades diri 

gida al proponente, de querer concluir el contrato, como ha -­

sido propuesto, la cual deberá reunir ciertos requisitos, como 

32. Soto Alvarez, Clemente, Ob. Cit. Pág. 148 
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son: 

._A.- '.Debe, ser ··tOta"lÍnerite conforme con la oferta, ya que -­

cualq~·ie·~-·: mcidi.t·i~aci6~ que el aceptante introduzca al conteni­

do d·e_ é~t~ -úÍt.ima, importará la propuesta de un nuevo contrato. 

B.- La-~manifestaci6~ de la voluntad que contiene la can--

_formidad can ·1a oferta, debe quedar perfeccionada como tal - -

mientras· se mantenga vigente la oferta. 

En caso de que se manifieste la aceptaci6n cuando la 

~ferta ya no esté vigente, ésta podrá valer como nueva propue~ 

ta o bien quedará como simple manifestaci6n de voluntad, des-­

provista de efectos jurídicos. En relaci6n al primer punto de_ 

vista, se argumenta que el vencimiento del término no produce_ 

automáticamente la extinción de la oferta, sino que otorga al_ 

oferente aceptar llevar a cabo el contrato. 

0 ero cuando la aceptaci6n ha sido emitida y llegado_ 

al conocimiento del oferente, y está vigente la oferta, al re-

tractarse después de ese momento deberá de satisfacer las pér­

didas e intereses del daño causado por el incumplimiento del -

acto. 

Debemos hablar también de las formas como se da l~ -

aceptación, y ésta se tramita en las mismas formas que la ofe~ 
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...... ··-· _,· . 

ta, o .sea·, q~e pu~·de- ser :ae manera expre~~á- ~-:t-ác.if·~-~ ::;,=~~b-~·f o_ 

escrita, o ~~~i:ti~~stada b~jo Condúctas: iil~qu~~~.c~~\~-:~--~\.~n.~~~: éa·i·~ 
~ " _, __ 

· Úl ti rila fo·rnta · ·_f recuen temen te utiliza da en~:~·~-~--t~-~g-?9.1.~~-~:~---~·~'ñ.~~-~­
ocurre q~~:~:· e( proP-~ne~:te, a1 ·hace~~- ~-1~.'. ~f~i-t:;i·;~-~~iO~fC'fli~;~-ó<é'~ra~'-

·blezca la forma ª!! que haya de manifestar·s~ ,-{'~->~~~-~~~~:i.-6n ·, - -

siendo nula si se da de otra manera. 

Por lo que respecta a la validez de la aceptaci6n, -

manifiesta Vivante que deberá reunir lo ~iguiente; (33) 

1.- Emanar de la persona a quien fue dirigida la oferta, 

cuando se trata de una relación jurídica eminentemente persa--

nal, ya que cuando es dirigida al público, la aceptación está_ 

establecida cuando es razonablemente considerada la oferta. 

2.- Ser tempestiva, es aseverar que debe enviarse antes -

de que transcurra el término que se le ha señalado o el que r~ 

zonablemente le corresponda según los usos y costumbres comer-

ciales. 

3.- Debe ser pura, simple y completa, acorde a la oferta, 

si es que no se autoriza lo contrario, como lo hemos dicho an-

tes. 

33. Vivante, Cesar, Ob •. Cit., Pág. 537 
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PERFECCIONAMIENTO 

El perfeccionamiento· de los·· Contratos mercantiles se 

da de una manera igual que en-los .ciViles;. .es de p_ropone~ c~_an. 

do se produce el concurso de. ia:.:·~·f.erta y ia acept.aci6n sobre -
'.'.,.:::.:.-

la cosa y la causa. a·e1:.a_c_t~:; ~- aui:iqm~; ~q'iicurrén algunas singula-

ridades que convienen ~-~~~~lt~~:;,~:. ':;:~->:~~-~:· .. 
- - ·:·:· .. ·:--.-.. ,'' 

As! mismo es· conVeíl18·n·t·e· Sefia1a'r·:.·que: la doCtrina ha _ 
_ .-_·· -.-_ - -> -;.,-_ -

tratado dos hiP6tesis respecto_.:-~ l~- perf~C-~16~- del -contrato, --

las cuales son i 

I. ENTRE PRESENTES 

En este caso habrá dificultad para determinar el me-

mento de la perfección del contrato, ya que ambas declaracio-­

nes de voluntad, la oferta y la aceptación, suelen producirse_ 

sin solución de continuidad, siendo casi simultáneamente, como 

nos lo da a conocer el Artículo 1805 del Código civil, al señ.! 

lar que la oferta sin plazo t:'ntre presentes, no ofrece dificul 

tad, porque es aceptada inmediatamente. 

2.- ENTRE AUSENTES 

Por ío que respecta a este tipo de perfeccionamiento 

ocurre cuandf> las declaraciones de voluntad no se dan simultá-

neamente, ~~n lo que la ley ha de escoger entre los varios mo-

mentes por los que atraviesa la aceptación, desde que se emite 
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.. . 
. por el. ac~-ta·n;~~, ·Jtiist·a cj"~·e>;·~~ga·}a~::'.~'9.r:io«=~·inien_to del proponen-

te para' ::d~~~,~~:f~:~·~:.º:~·~.á~·a:6.}~é:.:p'e·rf'~c~·~b-n~-;-:. asL tenemos que en -

...• ::t:~f;Z;\~:J{~~¡~~ltc~~,1~bi~~f :~:':t:ci,:::::ºs:::::a::s:::::~f~ 
t'lla~-~~~: qµe_: ~~Jff~~~i/~~~~-t~:~.:~~(~,~~-~~~:

0 

des·d~ que se conteste acepta~ 
~~o --~·~_(P_~~~U-~-~~~~· 'Oc'.~iélS-n::orld i~i'cines -con que ésta fuere modifica-

. da·, _c~~~-:.~~~6".::'iO--~~fi~i~. ef ·Artículo eb del Código Civil, en su_ 

parte':P.r)tñe~~ , __ er/_r_el-~ci6~ a l_os contratos por correspondencia. 

-conviene detenerse a analizar algunos supuestos esp~ 

ciales de perfeccionamiento en el Derecho Mercantil: 

A) POR CORRESPONDENCIA TELEGRAFICA 

En este caso se aplicará la regla antes dicha para -

su perfeccionamiento, aunque sólo producirá obligación entre -

los contratantes que hayan admitido este medio previamente y -

en contrato escrito, y siempre que los telegramas reúnan las -

condiciones o signos convencionales que previamente hayan est~ 

blecido los contratantes, si así lo hubiesen pactado, como - -

enuncia el segundo párrafo del Artículo 80 del Código de Come~ 

cio. 

B) POR TELEFONO 

Aunque aquí se entendería Cel.ebr-ado entre presentes, 

58. 



,;> .. :, ...::: .. 
supuesto ,q\i"e" ·est~::m~~d_:t'a .d~·: ~~~~ril~'~'¡;i6n p~~~Ite Una :Sfmultánea 

apro~ima~~'~n di:.fi~s ~~~:~.~·~~~a~Ú~~~·/:~,p~~.9- 1#<~~~f~?i::16n~"'se enten­

derá ... ~ea·.~"i.z~-~-~ '. ~~·,:~~~Eci~A:~~::.:9_?·~~:~~ t~'.:~~--~~~~~~-~-~ª- O'f e-~ta te ief 6ni 

ca: -~g'~'.' t~i-~~~~~¡~~e-~~-:-,~"~~ta:":o~:iE/.\'riae··b~--a·::·~d:omi~11io ,- pOr te1éfQ. 

no, etc. 

C) CONCLOSION DEL CONTRATO EN SUBASTA PUBLICA 

Al referirnos a este supuesto especial de perfeccio-

namiento, debe señalarse que el subastador declara que cerrará 

el contrato con aquel que huga la oferta más favorable, el pr~ 

cio más alto, si se trata pues de una invitación pública, para 

que cualquier persona pueda formular su propuesta, sujetándose 

a las condiciones mínimas previamente establecidas por el sub-

astador. Lo importante es destacar que la oferta del contrato_ 

no parte del subastador, sino del licitador, y así tiene que -

ser, puesto que la declaraci6n del subastador es incompleta en 

un punto esencial: el precio. 

D).PERFECCIONAHIENTO POR INTERVENCION DE AGENTE O CORRE~ 
DOR. 

El perfeccionamiento de este tipo de contratos lo e~ 

tablece el Artículo 82 del código de Comercio, al estipular 

que qued3rán perfeccionados cuando los contratantes firmaren -

la correspondiente minuta de la manera prescrita en el título_ 

respectivo. 
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Realmente el precepto no contiene ninguna especiali­

dad, al referirse al supuesto en que el agente o el corredor -

actúa corno s~mple mediador que aproxima a las partes, con el -

fin de-que sean éstas las que emitan su voluntad perfeccionad2 

ra del contrato. 

Lo más frecuente es que aquellos emitan directamente 

la oferta y la aceptaci6n, manifestando u ocultando el nombre_ 

de sus representados. 

E) CONTRATO DE ADRESION 

Finalmente, por lo que se refiere a la conclusi6n de 

los contratos de adhesión, alude a la forma especial en que se 

produce el consentimiento de la persona que contrata con la em 
presa, sometiéndose, sin poder discutirlas, a las condiciones_ 

que ésta impone. 

Ha de aceptar o rechazar en bloque estas condiciones 

no puede modificarlas. 

FORMA 

Al referirnos a la forma en los contratos podemos ili 

dicar algunos conceptos de ciertos doctrinarios, algunas leyes 

extranjeras y la nacional. 

Por lo tanto, Vittorio Salanura enuncia que se cono-
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ce con el. ·nombre .-_de form~·i ·''el medicl-~ 'exi
0

gidC( pci~-:: 1cl. ley_- para· -
:¿'·.:_ ... , \~-.·,;· ' ·~·- ---

manifeSta·r- ia'"' ·vo1·üntac:i··de·, i'a·s··--par·te:S·;·:- a·_('.fa.lta·:.ae-, ra· .. cüa1·-: el· n~ 

gociÓ jurícÚco noipü~de prod'úcii; el 1~~e;J~ }:~ai
1 

que eí. dere--

º"' '° ",:;~~4~~~;i,,;~;;\~i?: ;; 
·· .. En''eáte"sentido :también·. neis proporciona su opini6n -

SibtÍ;~-;_' ~'Í' ';-!,,,_._ .. ,,,,':·· ~~:- ~-_,_,._..,_ ···,:-·~-

~;j~~f~"":c~j;~~~;•f".','~ª "es ~l conjunto de las pres- -

é-r-~p-~~~~~~:f ~-~~~-~1-~,~-t-~Y_. ;-esp~~t_o:de.,las. solemnidades que deben -­

ob.Sek~~,~~-~-:~ ~L:}t{é'~-~o. d"e la fC)rmaci6n del acto jurídico ( contrE. 

tO) ,·',.~-~~;~~'6-: q~e ·a~·- obser~a que la forma es un elemento de es-­

cerici~---.p~-~a que cr:ee obligaci6n". 

Por último, antes de expresar lo que en materia mer­

cantil ~s considerada la forma, es pertinente señalar lo que -

el Artículo 873 del Código de Comercio español indica al res--

pecto: ''es el modo en que las partes presentan el negocio fren 

te a los demás en la vida de relación; su forma externa. 

Así mismo es prudente hablar, en primer término, de 

lo que establece, el Código de Comercio al respecto, ya que el 

Artículo 78 nos da a entender que en materia mercantil existe_ 

el principio de libertad de forma, al disponer: 

"En las convenciones mei:cantiles cada uno se 
obliga en la manera y términos que aparezca 

34. Victoria Salandra, ~curso de Derecho Mercantil•, ed. -
Atenea, Buenos Aires, Argentina, 1980. Pág. 90 
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pio, 

que quiso ~bligarse, -s~n que la. va~idez 
del ~Cto c_ome;-_cial .deJ.:>enda. ele, ).a o_bs_er:- ' 
vancia· de· formalidades- o iequfsitos ·ae·-. · 
terminados". · 

Perp sin em~árgo J~i~~Jt~'.:~} .. tiw~gc~.~.-.r .•. '~.';:_:_ •..•. ·_r_._._c.~_{_•.:.:_~~ .•. ·.~-~,.~--~-~-··~.: .. _"_:::_:_ 
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consagr~da '.Por i'~~_:'~r·t"íC~:~~'~i.?~:~def _:,- < ~ '"· •. _ _ 

i e ~-ti¿_~~~c~ii'.~~a t'.~-s; ?~d~m~ J. 
(''·-:,~:·~~~~--:1~ ~:;~~~:·._ :, :[,;¡~_: .-;_~ .I : -:i ~- ~:-~. ~-

establecer u~a_ fo~-~~ .·a?~-~:~-~á~,d~~~p~ 
10s ~t 9 ~1_ent;-~_s; · <~,,<j;:'.:;\ ·,·,s,~:.;;~~~~~fL~ 

i'.-f~~~~ _);~: -~~:;:{;- <r~-; <, '~~ -~'."- _·::i:,'_~~~;,' :: \-~ -
--~ ·- -... ~~, ·::/: L:~r:.\.:_:·-

a> Los contrat_os ·qu~·-):~O~:--ar·r~Q-io::·a e'Ste C6~i90 .'u :·ot'ra·s 1~ 
yes deban reducirse a ·:·es~:~:i ~~fa·. ·o ~'i~·¿Üie;·~n r·~~m·~~é ·o·,·~·~lem~i:...~ 

b) Los contratos celebrados en país extranjero en que la_ 

ley exige escrituras, formas o solemnidades determinadas para 

su validez, aunque no las exijan las leyes mexicanas. 

En estos casos, los contratos que no llenen esta fo~ 

ma requerida, no producirán obligación ni acción en juicio. 

Es pertinente señalar que al referirse a la libertad 

de forma, no quiere decir que la declaración se pueda emitir -

sin observancia de forma alguna, sino que el declarante tiene_ 

libertad de elección de la forma, sobreentendiéndose que, en -

todo caso, es indi~pensable al menos la forma verbal. 

La justificación de este principio se razona que es_ 



por la exigencia de la buen~ fe y de la rapi~ez,. propia de la_ 

c9ntrataci6n !_llercantil aunque puede observal:-se que c'ada día -­

pierde eficacia real, ya que la ley cada vez más exige formali 

dades en ·la celebración de los contratos, con el Consecuen.te -

beneficio de la certeza y la seguridad jurídica. 

Respecto a las excepciones al principio _de ~lib-8rtad_ 

de forma, diremos que atienden a varias finalidades~~1as:-q~e~­

pueden enumerarse de la siguiente manera: 

1.- Previene contra precipitaciones; 

2.- Dar seguridad sobre el momento de la perfección del -

contrato, separándolo de los tratos preliminares; 

3.- Dar mayor eficacia al contenido del contrato; 

4.- Hacerlo oponible frente a terceros. 

Es_ criterio de la Suprema Corte de Justicia de la 

Naci6n, sobre lo que es la forma, expresando al respecto: 

"CONTRATOS MERCANTILES, VALIDEZ DE LOS. 

El Artículo 78 del Código de Comercio, que esta 
blece que en las convenciones mercantiles cada­
uno se obliga en la manera y términos que aparez 
ca que quiso obligarse, sin que la validez del -
acto comercial dependa de :a observancia de fer 
malidades o requJsitos determinados, nada tien¡ 
que ver con el procedimiento, puesto que se re­
fiere 6nicamente a la validez de los contratos 11

• 

Epoca Sa, vol, tomo, XCVII. 
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La jurisprudencia- anterior,·-reit_era -Y nos induce a -­

afirma_r que eri 1a materia merc_ant_ii ~xiste' una libertad de fo.r 

ma, siempre Y cuando las partes qúe intervienen en-una conven­

ci6n-:o celebración de- un _contratO'~",;·,es~én_' de acuerdo en obliga.r. 

se en los términos que pretendieron. 

EVOLUCION y·TIPICIDAD ·soCIAL DE LOS CONTRATOS 
ATIPICO MERCANTILES 

La evoluci6n de los contratos atípico coincide con -

la necesidad de adaptar los contratos a los fines empíricos y_ 

a las necesidades reales de las partes contratantes, donde la_ 

gran parte de los contratos de este tipo se producen por la d~ 

formación o adaptaci6n de algunos otros a la solución práctica 

que reclamaban las necesidades socioeconómicas de una sociedad 

en donde es importante que exista la aceptación y reconocimie~ 

to, ya sea por la costumbre o por la doctrina, o por la juris-

prudencia, o inclusive por la ley, en la que no tienen la Pxi-

gencia de una formalidad ni están sujetos a moldes ni tipos e~ 

tablecidos. 

Al buscar algunos antecedentes sobre la evolución de 

estos contratos, los encontramos en primera instancia en el D~ 

recho Romano, en donde se utilizaba un negocio jurídico para -

fines distintos de los que había inspirado la isntituci6n. La 

prenda y la hipoteca nacieron de la venta ficticia con pacto -

de retroventa. En la etapa clásica existían contratos que se -
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' :-

designaban >.con -.Un" 0voCab10-:eS.pe~íffco y _a lo~·_cµ~l_e,s .· ~oE_r~~J?qn- · 

día una ·,ácci~O ·;'~~Ó~-~~ar ~~:~/·~eri~.r~l~ent·e. r~c'i~t"á er misniO;.n-~m-··· 
~-::~ ·.>·:: . ' -": <· ~. . 

bre der· don:trat'b:- -e~tos· contratos-con nombre son ios.··n_O-mi~ad~~ ~--

-: .. ~-_;.:_:~~ 
_- -----

Por otra parte, en cuanto a la tipicidad -soc).al :'dir.!! 

mas que tiene como nota característica que cumple, como siem-­

pre, la función de limitar y dirigir la autonomía privada, pe­

ro que actua mediante una remisi6n a las valoraciones de la -­

conciencia social relativas a las manifestaciones de la autonQ. 

mía privada que, en la medida en que el ordenamiento jurídico_ 

estima que responden a una función socialmente útil, son acog.!.. 

das y tuteladas por é1. 

PARTICULARIDADES DEL CONTRATO MERCANTIL 

Al referirnos a las particularidades del contrato, -

se ha argumentado de una manera concreta por los doctrinarios, 

que son cuatro características que debe reunir cualquier rela­

ción o convención mercantil que se celebre, siendo éstas las -

siguientes: 

A. Libertad Contractual. 

Con esto se refiere al derecho que tienen las partes 

contratantes para establecer en la celebración del contrato, -

la forma que ellos quieran. 

Lo anterior se preceptúa _en el Artículo 78 del códi-
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go de Comercio, que a la letra cita: 

''En las convenciones mercantiles cada uno se 
obliga en la manera y términos que aparezca 
que quiso obligarse, sin que la validez del 
acto comercial dependa de la observancia de 
formalidades o requisitos determinados''· 

n.- Celebrado por comerciantes. 

Que en ·el acto jurídico del contrato en mnteria mer­

cant~l_ Ú)s ~que· ~-ntervienen son como los señalan los Artículos_ 

3; 4,.-"Y 5; del ~ef,e!rido ordenamiento legal, por mencionar algún 

ejemPia: };~S:~ ~~9.ieaaaes, ias personas que ejercen e1 comercio, 

etc. 

El objetivo o propósito que se tiene con el contrato 

es la obtención de un beneficio económico, además del canse- -

cuente desarrollo de su industria o actividad económica de - -

quienes lo celebran o participan en la convención mercantil. 

D._Establecimiento de derechos y obligaciones. 

rechos 

Como en todo contrato, el celebrarlo se estipulan d~ 

obligaciones, los cuales pueden ser muy variables, p~ 

ro con el limitante de que deberán estar acorde al derecho y -
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a las buenaS··-costumbres y no en contra de·· terceros. 

DIVISION °DE .LOS 'coNTRATOS 

A) Atípico Mercantil. 

La divisi6n de los contratos atípicos mercantiles es 

muy variada Y.a_ve~e~ confusa, por lo que los doctrinarios de_ 

una manera general han coincidido en dividirlos en dos grupos, 

,los cuales son: 

1.- Contratos Atípicos Puros. 

Son aquellos que tienen un contenido completamente -

extraño ·a Jos moldes legales o tipos legales establecidos en -

la ley. 

2.- Contratos Mixtos o Complejos. 

Estos tipos de contratos son aquellos en los que su_ 

contenido resulta de la combinaci6n o mezcla de elementos y 

prestaciones que corresponden a otros contratos típicos; se 

les C(lnoce también con el nombre de contratos impropios y se -

subdividen en tres ciases, que son: 

a) Combinados o Gemelos. 

Existen cuando las prestaciones de una de las partes 

pertenecen a diversos contratos típicos y la contraprestaci6n_ 
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,qomen~arem~s ·que' en relación a esta segunda clasifi­

-cat;J?rL_O ~~ty_i~:~-~ri·_, ~s -~~- g~-~: l_t\~~ se _acerca a la solución sobre 

la problemática de la interpretación y efectos que produzcan. 

B) MERCANTILES 

Hacer un estudio sobre la división de los contratos 

mercantiles implica señalar que la doctrina no habla mucho de_ 

ello, por la gran variedad y desarrollo de las actividades co­

merciales, por lo que señalaremos una enumeración de contratos 

que consideramos es la más completa. 

1.- Contratos de Cambio. 
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Di~~os can·tr·atas :·san· .a-~u~ll~S ·_·q~:':'! :.egul.-~n 1a_· c~~cul~ 
ción 9~·: l~·~ri_~~~~:~:~:: .. ~i_:~;P_~:g·p~~-~f:r?;~-~-~; ~-j_ .. Pú~_:l:ic·~-- bi.enes y servi­

cios ·qhé '-s~-;- t·¿q·u'i'e-ie·~,-~~·;,y··~'.-;ei} se··~tof.-:: comercial' _obtener riqueza;_ 

a1gun~~:- ~:~~~-,~~i,~~:~::.;~~~~~~~~~~~~~~6~Ü~-·:~~¡_~~~~ ~-ampra-venta, la Permuta, 
. ,·.::;;,",- _ .. \, --·~· 

Son .a·quellOs en los que una de las partes aporta una 

cooperaci6n al __ desarrollo de la actividad empresarial, como en 

la Mediaci6n, la Comisi6n, la Edici6n y la Representaci6n de -

Obras, etc. 

3.- Contratos de Guarda o Custodia. 

Este tipo de contratos tienen como caracteristica 

que una de las partes conf Ía el cuidado o vigilancia de una e~ 

sa, a otra, por una remuneraci6n económica como contrapresta--

ci6n; un ejemplo de esto es el Dep6sito Mercantil y el Servi-­

cio Bancario de Cajas de Seguridad. 

4.- Contrato de Previsión. 

Son aquellos que tienen como finalidad preveer las -

consecuencias económicas de la realización de riesgo; como en_ 

los contratos de seguros, en donde una parte asume tales ries-
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gos, mediante la correspondiente contrapre.sta:ción. 

5.- Contrato de Crédito. 

Son aquellos donde una de las partes-transmite a la 

otra un valor económico, con el aplazamiento de la contrapre~ 

tación correspondiente, la cual está supeditada a una tasa de 

interés que éste establece, como son el Préstamo y la Capita­

lizaci6n. 

6. Contrato de Garantía. 

Este tipo de contratos tienen como característica -­

que una de las partes se compromete a responder por una oblig~ 

ción que se puede dur o no, mediante una remuneración, y este_ 

contrato podrá ser con prenda o sin prenda; todo ello es con -

el fin de que una de las partes, garantice a la otra el cumpli 

miento de dicho contr0'1to. Como ejemplo tenemos: la Fianza, Hi­

poteca o el Fideicomiso de Garantía. 

10. 
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LA CONCESION MERCANTIL 

Hacer un análisis jurídico de este tipo de_contrato, 

iinplica plasmar algunas consideraciones Y posTciones .de c6mo -

es considerado por algunos autores, con lo que tendremos un -­

preámbulo y delimitaci6n del tema que nos incumbe. 

Así tenemos que el Licenciado Etheverry considera -­

que inmerso en este tipo de contrato se encuentran los de Agen 

cia, Distribuci6n, Concesi6n y Franquicia, a lo que Marzorati_ 

Osvaldo juzga que a esta enumeraci6n de contratos se les llama 

Sistemas de Distribuci6n, estando incluido en estos el de Con­

cesión. 

Por su parte Fernando sánchez Calderón explica que -

son iguales los conceptos de Concesión y Distribución, y que -

una modalidad especial del primero es la Franquicia, a lo que_ 

Javier Arce está en parte de acuerdo al considerar igual Concg 

si6n y Distribución, no así con lo de la modalidad a la que -­

alude Calderón. 

Corno se observa, existen diversas opiniones respecto 

de este tema, por lo que al hacer el desarrollo del presente -

capítulo se expondrán todas estas posturas con detalle y se in 

tentará emitir un criterio propio de lo que es este contrato,_ 

el que es considerado por nuestra legislación como un contrato 

atípico, es decir, no regulado por el código de Comercio, aun-



que se diga que es.en~_~c~ati:vo en algtinos artículos de otros -

ordenamientos, como la Ley Federal del consumidor, C6digo Fis-

cal, etc. 

DEFINICION JURIDICA 

Para establecer u_na .-def:iniCión sob.;-e la concesi6n, -

implica h·acer una enumeración de- razonamientos del contrato en 

sí, así como del ·ae Distribución, por ser considerados iguales 

por algunos doctrina~ios. 

Así tenemos en primer lugar que Javier Arce cita al 

Contrato de Concesión como 11 aquel por el que el concesionario_ 

o distribuidor se obliga a adquirir, comercializar y revender, 

a nombre y por cuenta propia, los productos del fabricante o -

productor (concedente) en los términos y condiciones de reven­

ta que se señale, además que el productor tendrá la facultad -

de imponer determinadas obligaciones al distribuidor sobre la_ 

organización del negocio para la comercialización y reventa de 

los productos'', (35) 

Al respecto también emite su opinión Argeri Saul, al 

indicar que dicho contrato ''es aquel por el que un comerciante 

o concesionario actúa profesionalmente, por su propia cuenta, 

35. Arce Gargallo, Javier, "Contratos Mercantiles Atípico", 
2a. ed. Ed. Trillas, México, 1985, Pág. 89 
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intermediando·-en·_,tiempo ·más o me~?S ~-~ten_s_o y·.can· un :negO-cia:·-

dete~~i~~:~.O ~-_:.-~n ,· l~n,a· ;:·~~-~,¡·~-id~:~:: eC~nó~i_qa · é¡ue ·~~--.d¡~-~~~:-~e~ ~-e re-

=-·úlciona - ~1-·._p·_r·aa·~,~~t.O~\j~ --~i-~~~_S_'-:~-~Se_~-~~~~~~' ca·n. -~:~~:~-b~Ó:~-~~~-~~-º~-"-·. 
(36) ' 

,_' 

'\~'.-,L~( ·~~·9;~~·i'~~:;;~~-~-g~~t_i~a; ha~-~- ~eferencia a un ·.concepto 

de e-~:te·~~-6~·~~~:~;-¿~-~kai;;~~~~-i,~i~io -c-~~Q-_ .... "aquel por el cual el_ pro~ 
·duct.or ~'-:;fa~~ºfc~~~;:t0~>'~6·n~¡ene :e1 suministro de bienes o de un -

- - .· ··;. ·- ' _,· ,·:. 

bfen· fil'Íal, producto· terminado, al concesionario, quien adquig, 

re el producto para proceder a su colocación masiva por medio_ 

de su.propia organizaci6n, en una zona determinada. A cambio -

de ello el concesionario recibe del producto un porcentaje, --

que puede ser un descuento sobre el precio de venta del produ~ 

to, sin perjuicio de las condiciones relativas a pedidos pre--

vi os y forma de pago". ( 37) 

Otra conceptualización la encontramos en una Ley sei 

ga del 27 de julio de 1961, la que expone que contrato de con-

cesión es "toda convención en virtud de la cual un principal -

reserva en favor de uno o varios concesionarios o distribuido-

res, el derecho de revender o vender, en su propio nombre y --

por su propia cuenta, productos que él fabrica". (38) 

36. Marzorati Osvaldo, J., "Sistemas de Distribución Comer­
cial", Ed. Astrea, Buenos Aires, Argentina Pág. 110 

37. Marzorati Osvaldo, Ob Cit, pág. 117 
38. Idem, Pág. 111 
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Marzorati nos emite su juicio sobre·:lo .. que· él entien. 

de por contrato de concesi6n o distribuci6n. _ES '0i: si9uiente: 

ºes url contrato que enmarca a un fabrfca~te y.un :intermediario 

independiente, es decir, no sujeto a vínculo.laboral ni a - -­

vínculo societario, en cuanto si bien recibe órdenes y consig-

nas a veces minuciosas del fabricante, realiza un negocio en -

la forma que considera más conveniente, y en ocasiones, en los 

casos de grandes distribuidores, utiliza marcas propias para -

comercializaci6n de productos ajenos, y su ganancia está suje-

ta por la diferencia del precio de compra por el de reventa''• 

(39) 

Así mismo respecto a los conceptos que se dan de di~ 

tribuci6n en sentido amplio, Za va la Rodríguez cita que es 11 una 

forma o instrumento de actuaci6n que surge entre empresas lla­

madas distribuidores, para lograr que su producci6n en masa -­

llegue con más facilidad a distintos lugares y a los más dive~ 

sos clientes~ (40) 

También Puente Muñoz expresa que Distribución 11 con--

siste en distribuidor o concesionario de venta exclusiva, es -

el comerciante que ostenta el derecho de vender a título excl~ 

sivo los artículos o productos de un fabricante concedente, en 

39. Marzorati, Osvaldo, Ob. Cit., Pág. 118 
40. Idern, Pág. 113 
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su propio nombre y su propia cuent~ 11 •· (41) 

Champaud nos expone ,-que la concesión comercial es la 

convenct6n por la que un comerc-i"ci-~\;~·-; . d~ñC?-rñÜ1ado distribuidor, 

pone su empresa de distribución al servicio de un comerciante_ 

o industrial, para asegurar e=<:clu.sivamente, sobre un territo--

ria determinado, por un tiempo limit~do y bajo la vigilancia -

del concedente, la distribución ·de productos de los que se le_ 

ha concedido el monopolio de reventa. 

Otros dos conceptos sobre este contrato ~~n: 

El.maestro Etheverry opina que la concesión es "aqu~ 

lla por la cual un empresario o concesionario se compromete a_ 

~ender, en una zona y en determinadas condiciones, los produc­

tos de otro fabricante o concedente, y a prestar a los adqui--

rentes de estos productos determinada asistencia, sujeto a un 

pacto de exclusiva, que es una de las condiciones que se le --

establece 11
• {42} 

La definición de los tribunales de la Cámara Civil--

argentina, que afirma que es comerciante que a nombre propio -

prom1eve ciertas condiciones, como exclusiva sistema de reven-

41. Puente Muñoz, Teresa, "El Contrato de Concesi6n Mercan­
til", Ed. Montecarlo, Madrid, Espaffa, 1976 Pág. 100 

42. A.n~bal Etheverry, Raúl, "Derecho Comercial y Economico" 
Tomo !, Ed. A.strea, Buenos Aires, Argentina, 1991 Pág. 
95 
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- •, ·-·· '-" 

ta o cesiones. _de'. .uso '_pre~_iarñe'nt~ plaillficados en ··cuanto _a pre-

ci_o _.¡_tiempo.-,---

-.:~'. ;·)/~-~ 

~-:o.~~~--Para~, ~~f.'.~'.~'tl~~~-t-:'. iñ~i-Caremos ·que de los criterios an--

~~·Pr~~~~~~~· ~b·~:~Í~~-~-i~ '·que el contrato de Concesión y Dis--tes 

-~~u;J~{¿~\~-6-~ so~~: ~o ~ismo, en relación a que se le prevé el -­

~umpliffiie~to .de c-i8rtas condiciones o directrices impartidas -

P?r .~~ fabricante, como el precio de reventa y un régimen de -

supervici6n, lo que en el de distribución no se da: así pues,_ 

anotaremos que de una manera general para nosotros es aquella_ 

relaci6n comercial de dependencia que se establece entre un f~ 

bricante y un comerciante que adquiere los productos que elab2 

ra el primero, sujeto a un precio de reventa y a condiciones -

diversas por su voluntad y por su propia cuenta, con el fin de 

un beneficio y para integrarse a una red. 

PECULIARIDADES DEL CONTRATO 

Las peculiaridades de este contrato no han sido est~ 

diadas por la doctrina mextcana; sin embargo, la argentina nos 

explica que éstas son: 

PRIMERO.- Existencia de dos empresas u organizaciones in­

dependientes. 

Siempre deben existir dos empresas independientes ea 

tre sí; una que crea bienes o servicios y la otra que los ace~ 

16. 



ca, reparte, dis_.tribuye:_e!ltre ot~as empr~·sa~· o a:··ias·.:cons.~midQ 

res ,·-ya ::~ue si-·--1~:: ~iS~a-:-~~oducl:.~:ra. ~o~ep:i~l-~Za: ~:o ,~~~-. pF0~-~-1?~ 
n-o hay -~a_l ~-~~{'a'.g{{;·~:~~~~~;~}6-~t:~:l ;:·:·~ ,- :,0: :'::;~ ·:_ ~:~~::~:~~ : ·:.~.:: ., -

;;'"'-~- ,... . _,_., __ . ' 

•-, ~-' . ";'.;;,~'-· -..:~}'-' .:~~;-.:; ' -~~:,~~-.--e 

:;!o:I.f St;!:f ítilttJ1~r~;;~~~'.:~~:¡~;::: :: .:· .; 
:::::::::::if ~~~~~lti~J¡¡¡¡¡;¡~:::::~::::::::':'.'.'. 
ventas ~~e r-~:a:i'ib-~~(~_ ·:'.~«~~~!-_ >~'· ~:_ ::_ 

. - -i· ''~.-·,:);',,-'; <'.":;¡,;: :>:,. ,, -_ '·· .-.-

CUARTO;- Ei f~~fi·~~~~i:ti!~ ~tL~fimente algunas facult;t 
des para marcar".íi~~étrT~~s.;l ~~~~~~~s~t;,,1_<i labor de1 concesig_ 
nario ~. distribU:{ci~r. 

QUINTO.- Es un vínculo de cooPeración. 

La tarea de ambas empresas se vincula al acercamien-

to y difusión del producto al mercado, con una confianza que -

mutuamente se dispensan ambas empresas, ya que la productora -

decide no distribuir por sí misma, sino ceder esa importante -

función económica a la otra organización, cumpliéndose a tra--

vés de actos y contratos. 

11. 



SEXTO.~ .Permanencia y .. ouract6n ... 

~.,·~- ;:::~--:". ?\~Ji~>-.,··-.¡~· 
__ :,. Es{a- _,e:~f:'.~~ri~-'.{é:_á"f"ac·~er{~·t~ca>~con6inica y legal de este 

~ipo- ·.~:~ ~¿~-~:~7!td~~~~:~~~t!;~:~fri·~~dY~-Jf:t~,~·~-Ls-~- -~~ec~Si tci · ae cierta --
.-.,,,.."'·'; ~,;·;/O~----~' • 

tiempo de d~ra~i6n paia.cjue í~ ~mpresa distribuidora o repre--

sentante•a'mo~tÍ~~-(~;;;~,~J~~~-S¿~J~·~a ~ue el negocio de la segun 

a~ ·-fimPr8sl ~¡{ de~·a:~~:-~,~-_i'e/JY) d,';;~ ,sr.~_-·· frutos. 

- ' . ' . - )'.~'. :~· :,-~·:_:;_::· é ,. -·:·:'.~6::: 

SEPTIMO. ~ Relai:i6n é:'ór.~~actiia1· Bilateral. 
. ·:--. ,' .... ::;~-~:·:. ·_;::··:·.~ -:· -~ 

: ., ' -~ . ' '' -

Esto o~urre a-1"--:sei·- suscrito un acuerdo bilateral de_ 

cierta permanencia t0mporal· y_ é~tab~lidad ju_rídica, que es 

siempre oneroso y lleva implícita una delegaci6n comprometida_ 

por parte de la empresa distribuidora y con un rango menor o -

mayor de subordinación con la empresa o fabricante. 

NATURALEZA JORIDICA 

La naturaleza_jur!dica de esta figura se ha estable­

cido por los doctrinarios en varias teorías, las que explicarg 

mas a continuación: 

Por lo ta!1to, en j)rimer lugar la maestra Puente Mu-­

ñoz enumera a estas t_e_oÍ'Ías· de la -siguiente manera: 

18. 



ESTA 
SAUB 

TESIS 
DE l.11 

N9 DEBE 
füBUGTfCA 

B.- Venta con Carga 

c.- venta con Moriopoffo 
-,_,;-

su-~·i'hºiS'ti-0:··--D.- -venta con~-

F. - ·como ~~b~~:~~'t_~·;, ~-~\~~~~:~t-~/~': 
ii:- · com~Jon t~.~·~f/l.f&~~tí._;~ ···•·. -
H. - como:'.~c~~ti"~t~':Pr'cii'iriii?i~~. 

r ~-- :q'Omo~:-·~on-tr~"ti::i.·; de-.:·Atfh·e~s-i6il-. .- .. -" 

J. e Ó~~,;'.~;;n'~J~tcl P.tfpic·~; •.· 
K.- c~mo··~~nt~ato Mixtó ' 

Si~nd_o pcl.ra noSa-_tro~-;-~i"a iná~ c·ampi~~-a-:!"pól:-qUe enuncia_ 

en ·su totalidad iaS posturas de ia·~--~·dOCt~i~~~~:-~rJ~---,· ---~:-~·í 
continuaci6n la~ explicaremos: 

A;-COHPRA-VENTA ESPECIAL 

Este criterio pretende identificar a dicho contrato_ 

como una compra-venta especial, al son de la compra-venta en -

general, existe un sistema normativo que contiene un pacto de_ 

exclusividad y un precio de reventa, que si bien el primero es 

accesorio, el segundo se vuelve obligatorio, los cuales cansí~ 

ten en que el fabricante se compromete a entregar mercancías a 

un distribuidor de forma exclusiva cuando se establece el fa--

bricante; es ahí donde estriba lo especial. Aunado a esto se -

dice que cada una de las operaciones de suministro fuera consi 

derada una compra-venta regulada por sus propias reglas, sin -

perjuicio de la vigencia del contrato de distribución. 

19. 



80. 

__ .· ·.'' ·. 
sin emb:argO, Z~v~i·a-, RÓd_rígu~z:)1:0 se ·c~~Si~-~;a_ pa~~i-

.. ;:::t:!~~~~~~~~i~¡~~~¡t~~~~J~}~~~ia~ •··· 
mi.entes, ~o~~i~~~~ .~-.;isible1 ;p. ;;.r ;,,,, '7¡ ····-· 

,. :..:~·<.- ." .-- .;-.: .. , .. -.: -· º;' ·-:'.._. - '', .>:- .. : ~_;: ·" - -.>::;:·. __ ;; ~·-

.. 
2~a.;J :¡~>r:;so1°~ci¿~ ~ ~umplimiént~:~~~- ~:~~;:";;:. ~d~ ·i~s 

'. y • - .' • 

daños y peduiCios. 

-b.)' La devoluci6n de las mercaderías con su consigna­

ci6n · 'cl1 fe1:bricante, pero no como consecuencia de un contrato -

dé co~pra~venta independiente que no fuera cumplido, sino como 

inej8cuci6n de la obligaci6n de dar o hacer que surge de un -­

contrato de alcance mayor que el de compra-venta. 

De lo anteriormente expuesto Puente Muñoz cita que -

si bien no se trata de una suma de compra-venta independiente, 

sino de una relaci6n estable a través de todas ellas, sin pre­

cio determinado pero sí fijado según las alternativas de la -­

comercializaci6n en el mercado y la variación del poder adqui­

sitivo de la moneda. 

Por Último enunciaremos un fallo que se pronunció --

por la Cámara de Comercio Capitalina de la República de Argen-

tina, en el cual ''se dio por no probada la relación de compra-

venta comercial, al acreditarse la calidad del demandado de --



"Oistribui~or .. o ·cOriCe~ionar_io'.' :de los· productos, c_on una comi-
- -- .... __ -·-· -· 

si6n a_.:su:.fC1:YC?t:~· Y.:,~1~-·-:.I-.~ci.~_Ír: _l~~ --p-ro_~,~ct~~ _en· propi_edad (C_om_"".' 

·, ... _ •...... 

u:~ ~~~~i ;;:~~~~~~~~ 

Se dice que la carga consiste, en el caso de este -­

coritrato, preC·i~a-~ent'é en la imposici6n del precio de reventa_ 

establecido al distribuidor por el concedente o fabricante. G~ 

neralmente esta teoría ha sido rechazada y dÚrarnente criticada 

por lo~ autores como Columbel, quien aunque es partidario de -

ella, cita al respecto: "El contrato de distribuci6n o conce-­

si6n imponiéndole condiciones de reventa, no es sino una venta 

comercial a la que se acompaña de modalidades particulares en 

cuanto a la disposici6n del objeto por el comprador••. 

Champaud asegura que si bien existe o puede existir_ 

a su juicio un pacto de exclusividad que se le reconoce al cou 

cesionario, éste podría concebirse en el contrata como la cau­

sa de la carga, aunque con esto s610 se explicaría un aspecto_ 

del contrato, pero dejaría sin resolver el de la reventa. 

Para complementar, las doctrinas francesa y belga --

han pretendido considerar a este contrato como una compra-ven-

ta sujeta a una carga, que es el precio de reventa que se est~ 

blece, lo que no es así, ya que hemos de recordar, aquí el paQ 
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to de imposición d~L pre"cio de reventa, que podría considerar­

se 'una .;;argel Y no· es exc1us1 va ae esta re1ac16n sino extraara1-
~ '- --. .. '·- - -

nari'a.IDeOt'~-~i~S:cu·en-te en·-la esfera de la compra-venta mercantil 
··, : ~·: _· . 

~ien~O Córrie'nte- en la·venta mobiliaria, por citar en ejemplo. 

C.- VENTA CON MONOPOLIO 

Al respecto la doctrina francesa expone: 11 este con--

trato no es sino un supuesto especial de venta, en la que el -

vend~dor asume una singular obligaci6n, que es de no vender -­

productos semejantes a los que son objeto de la concesión, a -

ningún otro revendedor en la zona exclusiva de venta, con lo -

que se pas6 a una verdadera venta con monopolio, "sin embargo_ 

existe una oposición por estimar que la idea de monopolio lle-

va la posibilidad de abusar de los precios o de colocar tas --

mercancías en defectuosas condiciones, con la consecuente pér-

dida del distribuidor o atentar contra el régimen de la proteQ 

ci6n de la libre concurrencia. 

D.- VENTA CON SOKINISTRO 

La doctrina ha pretendido identificar al suministro_ 

con esta figura, aunque en términos generales son diferentes, 

ya que si bien en et suministro, el suministrante está obliga-

do a efectuar diversas concesiones que constituyen una serie -

de prestaciones conexas entre sí, aunque aut6nomas; no se pue-

de concebir una prestaci6n única, como en el de distribución o 
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concesi6n, que aunqüe· se et.impla en diversos momen~os, la e.nti:'~ 

ga por ·partes, se da en realidad el iraccfonaffiierit~- -d~-\1~',~-:~-:::_·~·~ 
pres·taC16~.-"-úil1~a q~~e_su.r:ge _en orden a la é.jecució~----y:-:fi·ó~a"'-'~ia--._ 

tormaci6n.Ae1 __ .c::on-tl-ato, además que en e1 s~·m1~1st·i:~- --~~:_:·ril~·--·.;;. 
ci6n tiene una duración indefinida, 10 que· en .lá i.fou'dic Ju~Íd{' 

ca-en:estudio está sujeta a un plazo que lo ·limit~. 

E.- COMO CONTRATO DE LICENCIA DE MARCA 

En este dicernimiento se ha pretendido delimitar a -

dicho contrato, al señalar que éste no es sino un supuesto del 

denominado 11Contrato de Licencia de Marca"; en concordancia a 

que si bien existe una relación de permanencia y una obliga- -

ci6n de venta del producto, en sí no se puede afirmar que sea_ 

lo mismo, ya que en esta relaci6n no hay licencia de marca, no 

tiene permiso de usar la marca del fabricante en otros o en 

sus propios productos, simplemente adquiere mercadería conocí-

da bajo un nombre comercial o marca que revende. 

Además podemos concluir que en la licencia de marca, 

el licenciatario tiene el derecho de usar la marca para dife-­

rentes productos que fabrica o hace fabricar, dentro de una li 

nea y marca, bajo la licencia; en cambio el concesionario o 

distribuidor no tiene ningún derecho marcario, s610 puede uti-

lizar la marca en conjunción con la venta del producto cuya --

venta el concedente o fabricante le ha autorizado. 

83. 



F.- COHO CONTRATO DE MANDATO 

se ha querido comparar el concepto de este- contrato_ 

mercantil con el mandato, por buscar con esto una finalidad -­

práctica, la de aplicar ante el silencio legislativo en este -

tema, el régimen jurídico del mandato para el caso de indemni­

zaci6n por no renovaci6n del contrato. 

Y es verdad que, en ocasiones, concedente o fabrican 

te_ y conc'esionario o distribuidor aparecen ligados por un - -­

vínculo jurídico que se asemeja al que une al mandatario con -

el mandante. 

Aunque sin embargo se ha venido manteniendo f irmemen 

te la diferencia entre ambas figuras. Por mencionar alguna, en 

el mandato se gestionan negocios ajenos, y en el de distribu-­

ci6n se explota su propia empresa, realiza su propio interés -

el concesionario o distribuidor. 

G.- COHO CONTRATO NORHllTIVO 

Se ha calificado también al contrato de distribuci6n 

o concesión, como un contrato normativo ya que es incuestiona­

ble que contiene el régimen de las futuras relaciones contrac­

tuales; sin embargo se observa que de un somero análisis del -

contenido de ambas figuras, nos lleva a desechar la tesis, por 

lo siguiente: 
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::. .· ,-' .. -., 

El contra.to ~-~~ID~-~~~-~-- e-~::·:,~q~~~~~'._~-.;,~:i:,- .. ~~-~:~. :-{~~ · p~rtes dg_ 
':< ' -,:'',.:/ .:::··' ·:'~'.~_:_ ·_:·--, ,::.:_·-:·:· ::' 

linean_; y ~~nyi-~eÍl~~ -;·pt-~~~-~~!~f~!~e~~-~l~~-~~--~,,C~_n_~\c~~~-e-~·--:_~-~ otro co!! 

trato futu~o, q-~\~~~ ~ª~Jf;¡;;,~jt~t-~:;~1:1~~~~~~?º· .. 
':;!~''/ : ·i:.; ;.,_.,. 

En cambio en .1a ~-C-_O~~:~-~·¡·_¿~;'.:ª-::~~l~\íJ~ti~)~n· exiSten de§. 

de el c_omieOzo ~er~_cho_s. y ,.~~1i~~-~:[~~~:~~t~,~I$"_t~·~:~s- co~ el otorg~ 
miento del- contrato, ad.emfs-~d~-:·!:~~=~-; f~-~·;::6b-~iQ~~-~-~ne·s nacen con_ 

su otorgamiento. 

De modo que no se agota eri·_~ª- de.finici6n del contra­

to normativo a pesar de que él ·caritempla ciertamente las futu-

ras relaciones entre los que lo celebran. 

Podemos agregar el punto de vista de Guyenot, quien_ 

considera que hay una técnica de concentración de poder econó-

mico, a través de un procedimiento que elabora el fabricante,_ 

y al que parece ser se adhieren los distribuidores o concesio-

narios en cuanto a su contenido. En este sentido sería un ver-

dadero contrato normativo, pero se dice que en este tipo de --

contrato no se concluyen dos acuerdos diferentes, porque aun-­

que exista una concentración de la relación, ésta se da inde--

pendiente y no da pauta para que se convengan las condiciones_ 

de otros contratos, con lo que se trastoca el procedimiento 

tradicional en la formación de dichos contratos normativos. 

11.- COMO CONTRATO PRELIMINAR 
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. Taf'!l?ié~~';se. _ha_ <PFe~e!tdid-9 s~stener · qúe ~1 co~trato en 
. . ..- . , .. · ·, ,• 

eStudiri ~-s- · uri'.:'_s.áÓ_~ra t.~c/-p-~~li~ina·i_/ iió·r_:-_ ~-~'-·qg:e)l'a-:s~-a .··qan--. ~-nu~:~::... 
ciar :·e1 . 86h~~:J_t~,T~'~. :_Jo:~t~~~_to.~:::~r~·i:i_~-{h-~vr_;:;:}:~~-~--~:'.:q:¿_¡.:; s~_.;''. ~oh-~'a. d-e_ 

manifiesta: i}'d'üe;'e'ri~fa~;;:1a'.,'ini~ci:sí¡;iü~~'d '.áe;éórnpO:~~"í:-1ós.' 
~;:;··: - .:o.;:.,.•---i-"-~·· ·;.:i.'- -~---=-"i: .- .. ,. t,~!;:;":- .:;.;-~;-.- ~-:·>": - '-' 

~'-~f ~~~i;~;~~~~-.[·~~~;~;~~~.~t\~~-- ~;-il,:~~;~f ~~~~~0"''~~~~~-~S~'.E~- ---· 07 ·~""~:--~"-.. :·;:•:,;,-- "\~--

-:-~:;se;-~.d-~'f frie'.::·a~:/c·~ht~;~~f~-'. p:fe1/f'mir1~'t-~ :Ea"'m'o:~1·a····promeSa 
· :;·: 7L·---~.' · ~ ,-,·-:-1:;: : '.\_~ C'.'.~'.:.:~~ ·:·~'·. _:.'-~··'·:; -. 

uni la t'e·rafif O\'bii·at·erait'C:fe('~b"rl'ticltiú: en'.:, -u_tj/;ftÍt4ro''i::~·qu·~· '., s·i i-ye CQ. 

~o un ,}~"~".:[\'.'.i:~~~~'.~r,é~~;r~t~r.i; ~:~~~ ce1é~ra;·éi1'.cÓntrá to ·def i -· 
nitivo'··y .. 'é¡üe·'~a.'cci'náiic'e por s't sola a la 'adquisición inmediata 
o :me~-~-~-t~·.·:~;~ii'.,{~~·~;~::~~6.': ·sobr·é la cosa. 

:~:tt~<tj·~.e .,~li el. c'ontrato de distribución o concesión no 

se·: aa,- ~s·~·~:.:~;~~-~-:-_'.~ue_ es. una relación comercial que permite por sí 

misma· ten0r e.i ·derecho sobre la cosa y se adquieren derechos y 

· ~bl.iga~·io~·~'.S a1· celebrarlo, por lo que no se estipulan para el 

fllturo. 

1. - COMO CONTRA'rO DE ADJIESION 

Se ha dicho también que los contratos de distribu- -

ción o concesión son igualmente de adhesión, porque a primera_ 

vista lo parece. Un partido de esta teoría es el maestro Guye-

not, quien de acuerdo a su punto de vista subraya que el con--

trato que nos incumbe es de adhesión, porque el fabricante se_ 

encuentra en la necesidad de imponer sus condiciones al distr! 

huidor o comerciante, para tener una red homogénea de distribg 

ción de sus productos, de la que él debe ser centro; además --
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que le permite tener por asegurada la prosperidad de la effipre­

sa, organizando sus relaciones c;on cada uno _de sus_ f:!is~_t".ibui_~Q _ 

res de una forma- idéntica, ~x·c1ufen-do ül-'Pofd.bii1da_d._de=->~odífi 

caciones bilaterales en las cláUsulas que determinan las cuo-­

tas de mercaderías a adquirir por cada concesionario. 

Sin embargo Puente Muñoz nos señala que la naturale­

za jurídica de este contrato, no es la de ser un contrato de -

adhesi6n, por los argumentos que expresa Guyenot, sino que es_ 

total.mente disímbolo, ya que aunque haya una red de colabora-­

ci6n para 1a distribución, no se trata de una subordinación de 

uno hacia otro, sino que esto se refiere a la idea de colabor~ 

ción para vender dentro de una entente o red de concesionarios 

o distribuidores, que es el que exige la uniformid~d de los -­

contratos, medio indirecto para conseguir la regulación de las 

relaciones de la red, y el que regula las relaciones conceden­

te o fabricante-concesionario o distribuidor, que no exige es­

ta uniformidad, para tener por asegurado la prosperidad de la_ 

empresa. 

J. COMO CONTRATO ATIPICO 

El contrato de concesión se dice que es atípico, por 

carecer de una regulación o disciplina legislativa que lo con-

temple, pero sin embargo se observa por algunos autores, como 

Puente Muñoz e Iglesias Prada, que si bien carece de regula-­

ción legal, tiene ya la tipicidad social porque atiende a las 



nuevas necesidades sociales. Su continuidad de celebraci6n en_ 

la yida dia~ia ,- el iecoiiocimiento por algunas leyes extranje-­

ras ·y tribunales, ~jurisprudencia y finalmente el estudio de la 

doctrina, han logrado plasmar sus elementos, aspectos y carac­

terísticas más· sobresalientes, con lo que pueden ofrecer so1u­

ci6n- práctica de la interpretaci6n, y sobre todo sirve para -­

complementar aquellos aspectos en que las partes pudieran ser_ 

omisas. 

K.- COMO CONTRATO MIXTO 

Esta postura ha sido sostenida por algunos autores -

argentinos, al sostener que la naturaleza jurídica difiere se­

gún la varledad de distribución o concesi6n de que se trata -­

{de mercaderías, en general, de diarios, revistas o de pelícu­

las cinematográficas), ya que por citar dos ejemplos indicare­

mos lo siguiente: 

En el caso de la concesi6n de mercaderías en general 

y conforme a algunos pronunciamientos judiciales dictados, se_ 

trataría de un contrato normativo que determina reglas genera­

les u operaciones de compra-venta comunes posteriores a las -­

que se sujetan al ordenamiento allí establecido. 

Si se trata de venta de diarios y revistas al públi­

co, por intermedio de un distribuidor, sería una compra-venta_ 

88. 



con pacto de retroventa • 

...••. El ~on.tra~Ó de }oricés¡~<i~~h~":enumerado tanto por -

la ~octr.Í~a· ~~,~x¡-~,~-n~c-:· es c~~~\.r.¿j~~-~~~~:i~~Í-~f .:~~Ce·~ ~_.-Día~ Bravo y_ 

otrOs por mencio~ar ,·: Coíl!-ci·~·Pri:~:-'.·_]..~\~~~~~:a'.~J~~~~:/,~"~n especial por -

la argentina, española con_ ~~~-~6'~-~-f:·i; .Y.: Püe·nte'.~llñoz, respecti-

vamente. 
_.._ ·.: -'~-:,.: :' .:::~. ·:;,'· .· i~.· ·::.- ~-
''',: ~:. ~~.:. :, '- ._ .., ~,: r~~F:t.;:; · -<;·~ -. 
-;\::' ·.;co é,."~.\i.-",1\'-°' '-·. •; 

Por lo tanto su· '.e~~~_:~~:~~·¡_·g~'.::·~~ '.)a·:~igui':nte: 

PRIMERO.- ES CONSENSUAL 

Esto-se-refiere a que el contrato se perfecciona por 

el mero consentimiento, que crea ya las obligaciones emergen--

tes, con lo que se perfecciona sin necesidad de la entrega de_ 

la cosa debida y no puede dudarse del valor de la promesa de -

contrato. 

SEGUNDO.- ES BILATERAL 

Ambas partes del contrato resultan obligadas luego -

de su formaci6n. La bilateralidad importa la vigencia de los -

efectos particulares de esta clase de acuerdos: la excepci6n -

de incumplimiento, el pacto de reventa, etc. 
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TERCÉRO ;.- ES óimioso 

Es.to.· es,· qu·e tanto ·1os provechos y gravámenes son Pi!. 

ra.1as-dOs-Paites. contratantes, es decir, que hay ventajas re­

cíprocas, que se otorgan la una teniendo en mira la otra. El -

concesionario obtiene una ventaja econ6mica consistente en lo_ 

que los terceros abonarán por encima del precio que él debe PE 

gar al concedente, más una fluida demanda de un producto cono­

cido; el concedente recibe el precio del concesionario y a la_ 

vez los beneficios de la difusi6n de sus productos de marca -­

por medio de la red de sus concesionarios. 

CUARTO.- ES CONMUTATIVO 

Tiene este carácter por determinar obligaciones cie~ 

tas y apreciables para las partes en el acto mismo en que se -

perfecciona. 

Al celebrar el contrato, ambas partes saben a qué se 

obligan, dejando determinado el alcance de sus obligaciones, -

siendo independiente de la existencia del riesgo propio de los 

negocios. 

QUINTO.- NO FORMAL 

Al no ser regulado por nuestro ordenamiento jurídico 
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es considerado-_atípico~ .aunque. posee tipicidad,- además ·de-que:_:: 

rige el principio.de· libe~~ad de formas, puesto que no pay_/o!: 
- . . ... 

malidades -,establéci~ad :.~e- ~ingunit especie. Este ca-ráctei -p~rmi 

te el juego __ lfbr_e __ d~~: 1a:=vo1-~ntad respecto de las -fc:>rmas .-

SEXTO.-. DE TRACTO SUCESIVO 

Se trata de un contrato de ejecuci6n continuada o -­

peri6dica ,· -en el que hay un cumplimiento repetido, Ambos con--

tratantes se comprometen, en el tiempo que dure el contrato, a 

las obligaciones que han asumido, las que se van repitiendo s~ 

cesivamente. 

SEPTIMO.- INTUITU PERSONAE 

Es un contrato que.se celebra con base en la confíaª 

za y en relación a sus cualidades o aptitudes de las partes --

para celebrarlo, y está sujeto a los efectos respecto al error 

en la persona y la posibilidad de ceder el contrato en caso de 

fallecimiento. 

OCTAVO.- DE COOPERACION 

Es considerado como un contrato de cooperación, en -

re1aci6n en que existe una colaboración para el desarrollo e -

incremento de la venta con los terceros del producto en cues--

tión, dentro de un marco de responsabilidad mutua frente al --
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can·sumidor, 'es -'deci.r, ti,enen como. f_in común .ve~der.e1 produ~to-

. NOVENO·;-: ES MERCANTIL :.::.·. 
•'.--.=o-:c¿c,---.-=..:.·--=--

PorqUe·~-1a·; Co?tC~'ái°6fi'_. s~· carac~eriza por ser celebrada 

entre comercian'te!s~ :~-ti--t"~i'a-~-~-;~ -de :-elnili-eSas, ·quie-nes a-dq~ieren -
:."•" 

- el pI-odUcta--Ca~·~,er-.:~·pr_·op6S'it~>·ae especulaci6n comercial, según_ 

lo señala ei ArÚcul~ ~5;·.F.raccl6n.I del C6digo de Comercio. 

La p_resuti'916~"-~~~~--º~~e. :_re~fo~zada_:por- cuanto est_OS: .c~n·.:.­
tratos se vincllian ~c;·9-n·;f~ a~t1v1d'ad. colnercial de los contratan. 

tes. 

DECIMO.- ES DE ADHESION 

Por ello, en la organización de la red comercial el_ 

empresario o fabricante impone unilateralmente la forma en que 

operarán sus concesionarios. 

FACTORES OUE INTERVIENEN 

Los factores del contrato en investigaci6n, se han -

clasificado cor.servadoramente, y de acuerdo a los factores que 

participan, en: 



EmpreSari~ 

FACTORES 

Condicii6nes-de· reventa 

Formales 

FACTORES PERSONALES 

En este contrato los factores personales son las pa~ 

tes que intervienen en la celebraci6n del mismo, los que se CQ 

nacen con el nombre, por una parte, de e~presario o concedente 

productor o fabricante~ y por la otra, la del distribuidor o -

concesionario. 

Según Lo anterior, pasaremos a explicar en primer --

punto: 

A) EMPRESARIO 

Este es un comerciante o empresario individual o so­

cial que fabrica los productos objeto del contrato, los cuales 

los vende o dispone para darlos al distribuidor, fijándole las 

condiciones de reventa y reconociéndole la facultad de reven--
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der o vender y disponer de los mismos por nombre y cuenta pro­

pios. 

Aunque tamtién puede ser empresario el comerciante -

importador, que gozando de la distribuci6n del producto en ex­

clusiva, le reconoce la misma facultad, es decir, que celebra_ 

nuevos contratos de distribuci6n con otros comerciantes. 

B).-CONSECIONARIO O DISTRIBUIDOR 

A este elemento personal del contrato los doctrina-­

rios lo han dividido en: 

1.- Concesionario o Distribuidor Típico. 

2.- concesionario o Distribuidor Agregado. 

Para explicar lo anterior pasaremos al análisis del_ 

Consecionario Típico: 

Este es el comerciante a quien vende el concedente y 

a quien le conceden la exclusividad de venta o distribución -­

del producto. 

Es un comerciante o empresario independiente, perso­

na física o moral, que no requiere de capacidad especial para_ 

celebrar el contrato; en consecuencia, es empresario concesio-
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nario, con la ú~ica_" ~inal~dcld ae explot~~ .. la. ·actividad mercan­

til -de venta de- un d~te·~:min~·d:o 'bi~~~·/~;,~~ ~~é~Ú;;en de co-ncesi6n -
•; >, -. ··-· .:,.:-- -'::. ·- . ·-

~er~anti1 ._ . 

Así misrno:el concesionario agregado es aquel al que 

no se le ·prohíbe .1a Ulterior designaci6n de otros distribuidg_ 

res o conéesiónarios en la zona concedida a este tipo de con-

cesionarios. Y éstos, a su vez, no se obligan a no vender prQ 

duetos concurrentes, aunque por lo demás los efectos del con-

trato que les une al concedente son análogos a los de la con­

cesi6n, ~unque no tiene las mismas normas jurídicas, ya que -

aparece ante los ojos de la clientela como distribuidor prefg 

rente·ae los productos del fabricante, y que raramente se le_ 

concede un territorio o zona. 

En la práctica mercantil nos encontramos con frecue~ 

cia esta figura jurídica entre los minoristas comerciantes que 

se dedican a la venta de ciertos bienes, amparados por marcas_ 

prestigiosas que otros establecimientos de la misma localidad_ 

o zona también los venden. 

~ FACTORES REALES 

Estos factores los han divi~ido en: Objeto, precio,_ 

Condiciones de reventa. 
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l;- EL OBJETO 

Es cualquier clase de bienes o productos estandariz~ 

dos, fabricados en serie, con posibilidad de grandes mercados 

y protegidos por una publicidad que se califica por la exige~ 

cia de estos grandes mercados, cuya demanda van a satisfacer. 

Para concluir expondremos que encontramos generalizando el ré­

gimen de concesi6n mercantil en los sectores de venta de auto­

m6viles, industria cinematográfica, productos manufacturados -

de los denominados de alta técnica: cosméticos y determinados_ 

productos alimenticios, como tos establecimientos de hamburgu~ 

sas, etc. 

2.- EL PRECIO 

'Este es el segundo de los factores reates del contr~ 

to de concesi6n, el que se estipula libremente por tas partes, 

que acuerdan tanto la cuantía del mismo, como la forma o modo_ 

de pagarlo, aunque en la práctica suele imponerlo el conceden­

te o fabricante, por mencionar una de las más importantes con­

diciones de reventa. 

Por ello, del comentario anterior debemos considerar 

que concierne al precio distinguirlo entre el que el fabrican­

te señala para la reventa o para el consumidor final, del que_ 

en el argot mercantil se conoce como ''precio de catálogo''; y -
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el preCio al: que el :conc~sio.na.rio lo adq1:liere, es el que se fi 

ja como_ desc~ento y e~. ocasi_ones como una bonificación. 

Para hacer un abundamiento sobre este punto de la in 

vestigaci.6n,, examinaremos algunas modalidades de pago que se -

pueden presentar .y que son citadaS en la obra de la maestra -­

Puente Muñoz. 

A) Que no se estipule un precio firme de venta, sino 

que se remitan las. partes al .Precio de catálogo, que podrá va­

riar según las dis.tintas entregas de mercaderías. 

B) Que se fije el precio desde el momento de la con­

clusi6n del contrato, pero siempre con la posibilidad de que -

pueda variarse a voluntad del concedente. 

C) En los contratos de concesión para la venta de -­

vehículos, el concesionario debe concretar el pedido a cuenta_ 

de lo que recibe la clientela. 

D) Aquí nos referimos a la bonificaci6n, que es la -

que el concedente, para estimular las ventas, reconoce al con-

cesionario. Esta bonificación se le otorga al fin de cada año, 

y viene a representar un cierto procentaje del precio en fun­

ci6n del número de unidades adquiridas. 
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E) Mediante esta forma de.pago se le· reconoce, por -

el concede~te, u·~ c:=rédito al concesion·a.rio en relaci6n a que -

el fabricant-e le otorga mer-cancía,- la cual. pagará .el concesio­

nario en relaci6n a que el fabricante le otorga mercancía, la 

cual pagará el concesionario hasta ·que él la ve~da. 

J.- CONDICIONES DE REVENTA 

Este elemento no es incluido para su estudio por la 

doctrina, pero sin embargo el licenciado Javier Arce alude a -

ello al apuntar que el concesionario se obliga a vender o re-­

vender el producto objeto del contrato, sujetándose a los tér­

minos y condiciones que para estos efectos señala el fabrican-

te, los que supone como consecuencia lugar de venta, presenta-

ci6n del producto, propaganda, precio, etc., ya que con ello -

se pretende lograr, por parte del fabricante, la uniformidad -

en la red de concesionarios y la dirección y supervisi6n de su 

mercado. 

Este elemento ha sido objeto de ut~ comentario por -­

parte del licenciado Díaz Bravo, al interpretar que a lo que -

se refiere Javier Arce es no a un tercer factor real, sino al_ 

convenio de las partes que celebran el contrato respecto al o~ 

jeto, y que los únicos elementos reales son el objeto y el prg 

cio, no así estas condiciones: 
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FACTORES FORMALES 

Referidos a este tipo de contrato podemos indicar -­

que al no ser regulado por un ordenamiento jurídico, tiene una 

libertad de forma, la que en la práctica mercantil se puede --

dar verbalmente, por escrito, y en el caso de redes de canee--

sionarios, se concibe a la manera de un contrato de adhesi6n. 

Agregaremos otras clasificaciones sobre el punto de_ 

análisis, las que se referirán a los factores internos de ca-­

racterizaci6n de este tipo de contrato, es decir, las reglas -

del mfsmo, lo que nos remite en primer lugar a señalar: 

Que Marzorati sugiere que para él los factores de e§ 

te'contrato, son: 

A •• Autorización para adquirir productos del concedente. 

Se refiere con esto a que se le otorgue una autoriz~ 

ci6n al concesionario, por parte del corcedente, en la que él 

pueda comprarle sus productos que vende, y a su vez él poder--

los revender en una zona determinada que le designe, ya que -­

sin esto estaríamos en presencia de otro contrato y no del de_ 

concesión. 

B •• Prestación o Explotación de la Concesión a Nombre 
Propio. 
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Esto es· una finalidad común que ambas partes tienen_ 

en mira, al contratar, ya que por su parte el concedente pre-­

tend~· por est-o dar mejores condiciones a los terceros, y por -

~.u. par~e- el concesionario la realizaci6n de la explotaci6n con. 

cedida, por la cual actúa por su cuenta y riesgo, es decir, -­

que -debe soportar el riesgo de la explotación como en los ca-­

sos en que el concesionario repara frente al cliente el produ~ 

to vendido en garantía, si bien deja sentado que lo hace por -

cuenta del fabricante. 

c •• Autonomía 

se refiere con ello, que el concesionario desempeña_ 

sus funciones con autonomía, en el sentido de que no se encuen. 

tra vinculado por una relaci6n de dependencia jurídica, además 

de que es un empresario que coloca su propia organizaci6n co-­

mercial, al s'ervicio del concedente, actuando por cuenta pro-­

pia, y tiene autonomía en la direcci6n de su negocio, pero sin 

embargo sí existe una subordinaci6n técnica y econ6mica que pQ 

ne en manos del concedente la decisi6n sobre: 

1.- La zona en que el concesionario debe actuar. 

2.- El modo de efectuar las ventas, con todas sus C.!!_ 

racteristicas y hasta los mínimos detalles. 

3.- El tipo de producto o servicios a promover. 

4.- La designación de subconcesionarios, vendedores -
o colaboradores. 
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5.- La forma _en que puede emplear. e_l·: !10.rÍlb_re·~ · 1a ñtar.:. 

ca, enseña o emblema-el fabricante. 

6.- La uniformidad en la promoci.ón de la publicidad. 

La segunda clasificación nos la sugiere Gastaldi, al 

citar que para él s6lo son tres los elementos que influyen en_ 

la determinaci6n de esta convención comercial, y que ellos so~ 

I. Territorio. 

Al concesionario se le atribuye una zona territorial 

determinada de actuación, con derecho o no a exclusividad so-­

bre ellar esta facultad es bilateral, ya que el concesionario_ 

se Obliga a no efectuar ventas fuera de la zona determinada, y 

el fabricante a su vez se compromete a no designar otro conce­

sionario en el mismo territorio, siendo sancionado uno de - -­

ellos si invade la zona de otro, con la suspensión de entregas 

atribución del porcentaje correspondiente a las operaciones -­

efectuadas, negativa del fabricante a vender a personas inde-­

terminadas, etc. 

II. Duración. 

Se alude con ello a la duración o término de contra­

to, la que puede ser indeterminada o determinada, siendo ésta_ 

Última generalmente de un año, ya que con este plazo cada una_ 

de las partes valora los beneficios de la relaci6n. 



Cuando ~o se ha'-~i_je1;do .. téi~i~á~:~" 1a· relaci6n, se en­

tiende que. __ l~s~ p~·~-~~~\P_~~~-·~!1.L~-~r-~~~-~~P-~= J~e-~mi11.~da cuando- quie--

ran, ~tl~n~~~ ·· ~~~~· ~Ii~\~€L~~~-.t~h~~~;:~~~~.,~~'~ de --c6ncesi6n está. dest!. 

coñ.-trario ·no tiene rel~ ::::i: ···::r:::~::·~·:::·~,~~!'l~~::~:·:· •. ~e ··• 10 

·.-,~~ ·. ;:_·~:~'-~<~:~'.i:. ,;;.:· -~:-·:. 

III ;:· cri.it~,;i_ 

El· control se manifiesta en una planificación y des~ 

rrollo de cooperaci6n comercial, al establecer una reglamenta-

ci6n y vigilancia sobre precios unitarios, régimen de mercados 

aceptación y colaboración de un determinado programa de propa-

ganda o publicidad centralizado por el productor, que le es n~ 

cesarlo para tener un control y unificaci6n de su mercado a 

donde distribuye sus puntos. 

DERECflOS Y OBLIGACIONES 

Los derechos y obligaciones que se crean con la cel~ 

bración de este contrato, son variados, por lo que pasaremos -

en primer lugar a hacer el análisis de las obligaciones que se 

establecen, para por Último señalar los derechos, que como se_ 

observará en el desarrollo del presente punto, s6lo son del --

concesionario. 

De acuerdo a lo anterior pasaremos al estudio de las 

obligaciones del fabricante, las que son: 
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1.- Entregar las mercaderías a las que se obligó, en la -

cantidad, tiempo y modo previstos, y tra~smitii la propiedad -

de' las mismas a efectos de que el dis-tribuiClor·o-concesiona- -

rio pueda revenderlas. A falta de un pacto puede utilizarse -­

una práctica común, que existe entre el empresario y otros ca~ 

cesionarios similares, o aplicarse las normas supletorias lega 

les de la compraventa mercantil o de las obligaciones comerci~ 

les. 

Además de mantener una corriente de aprovisionamien­

to de productos o mercaderías. No compromete un número determi 

nado de entregas, sino una cifra de estimación oscilante, cuyo 

contenido gradúa de acuerdo con el ritmo de fabricación, pro-­

gramaci6n, demanda en la zona de promoción y política de ven-­

tas. 

2.- Respetar los descuentos pactados, es decir, el precio 

de reventa, y colaborar con campañas de publicidad que benefi­

cian a empresarios y concesionarios; proporcionar ayuda técni­

ca, administrativa y de ventas para la comercialización de los 

productos. 

3.- Liquidar las operaciones de garantía en forma oportu-

na. 

4.- Establecer políticas de garantía, talleres de comer-­

cializaci6n y suministro de repuestos uniformes para toda la -
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5.- No vender directamente los productos o no_d~signar -­

otro concesionario en la zona de exclusividad. A la conducta -

violatoria de esta obligaci6n se le ha considerado por la ju-­

risprudencia argentina como una cierta forma de concurrencia -

desleal. 

6.- Proporcionar a los concesionarios informaci6n técnica 

y capacitaci6n para la mejor atención del usuario. 

OBLIGACIONES DEL CONCESIONARIO 

Se establece sobre este punto por los doctrinarios,_ 

que se uniforman las obligaciones del concesionario en rela- -

ci6n a que participan generalmente en la práctica en redes, -­

por lo que interesa normar los siguientes rubros: 

A) Aprovisionarse exclusivamente del concedente. 

B) Comprar para revender una cantidad mínima de productos 

e) Tener instalaciones adecuadas para venta y servicio. 

D} Prestar un servicio de garantía y mantenimiento. 

E) Respetar el territorio de los restantes concesionarios 

F) Tener un inventario de repuestos acorde con sus respo~ 

sabilidad de venta. 

G} Mantener un capital de trabajo adecuado a su giro. 
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H) Promover la venta de los productos objeto.de la conce­

si6n y participar en campañas de publ_icidad .-~ 

I) Adopt_ar s_istemas administi:-a ti vos, f in_arls(~r~S~~Y~ ~--~-~~~~-j 
. ~ ... ; -' -

bles del concedente. 

J} No comercializar productos come ti tivÓs: con; :1Q$' ae·l -C?l1:-

cedente. 

K) Pagar las facturas de "dicha mercade;ríá en .··iaS con-diCig_ 

nes convenidas con el .. fabricante_. 

L) Veri~icar el esta~o-de las merca~erías i.mantener un -

inverltario adecuado de las mismas, .y·en.:s~_caso repue~ 

tos. 

Para.~O'riPiuii. sefiafaremos que el incumplimiento de -
. . ' . _,·~ . . . 

las o!Jlig<ic_ion~s _:establecidas con anterioridad, por ambas par-

tes que~ -i~t~rvi'e~~n en _la celebración del contrato, trae como_ 

sanci6n; 

I~- La·no renovación del contrato; 

-II.- Rescisión anticipada durante la ejecución. 

DERECHOS DEL CONCESIONARIO 

Estos hechos los ha enumerado el maestro Marzorati -

en: 

a) El otorgamiento de un privilegio de reventa de los pr2 

duetos en una zona determinada. 

b) Comprar del concedente en condiciones más ventajosas. 
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e) Que el-concedente respete _y haga ~-~s_p~t.~r' .~,~ .~?:"º~?l~C: 

de reventa en-su territorio. 

d) Usar gratuitamente la insignia y n.ombi::e c_o~er~fa·1é~ 

del concedente. 

CONVENIO DE VENTA 

Este punto está para considerar y estudiar las cláu­

sulas o pactos que se· instauran en la celebraci6n del contrato 

de concesi6n, lo que la doctrina española ha catalogado con m~ 

yor detalle que la nacional, por lo que se esquematizan de la_ 

siguiente manera: 

CONVENIO DE -VENTA 

CLAUSULA DE EXCLUSIVIDAD 

Cláusula de Exclusividad 

Cláusula de Denuncia 

Cláusula de Subdistribuci6n 

Cláusulas Especiales 

Cláusula de Imposición del 
precio de Reventa. 

Esta es una cláusula esencial del contrato, que se -

pacta siempre reconociendo la venta en exclusiva al concesio--

nario, o bien a ambas partes contratantes. 

La primera definición que encontramos, y que alude a 
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esta c1áU.su1a, es la emitida por ·Tri~uncii· supremos· de argenti-

na,- el día 29 de octubre de- 1955 , ___ q~e a>·i·.~.:·_.:let~a ci-t.a: "es una 

obligaci6n de no recibir de· ter'~~r-c;s,·'.~~~-~~-a~-t-~i:~r~-ada presta-·­

ción, o bien de no realizarla en fáVOr de terceros o ambas - -

obligaciones reciprocament_e"_• (43) 

Además que con esta cláusula se supone una obliga- -

ción de no hacer respecto del tipo de prestación objeto del --

contrato, bien de no realizar en favor de otros una prestación 

para el acreedor, bien como se dijo no recibir de otros una --

prestación semejante, que se refleja a favor del deudor en un_ 

valor de su actividad, o bien en ambas obligaciones, dentro --

del límite del tiempo, frecuentemente, también del espacio. 

su importancia ha sido tal que ha obligado ya a reg~ 

larla en algunos ordenamientos jurídicos, que como el italiano 

io recogen en el Código Civil, dentro del régimen jurídico de_ 

uno de los contratos en los que aparece con mayor frecuencia -

el de suminstro. 

Agregaremos que respecto a esta cláusula se ha pre--

tendido decir por algunos autores, como Gastaldi, que es inde-

pendiente y autónoma del contrato de concesión, lo que es fal­

so, más bien es esencial, y acompaña a la relación principal,_ 

43. Marzorati Osvaldo; J., '"Sistema de Distribución Comer­
cial", Ed. Astrea, Buenos Aires, Argentina, 1910 Pág. 
120 
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es decir, c;::omc:> exp_one-, Frances~hell~ '· se -~onsidera un negocio -

securla~·rio ~o d_e s-egunao--gra.da·~-_que :"pre"s:upone "necesariamente - -

otro éontratO.----

L.a dur~ci6n a la que se sujeta este pacto o cláusula 

no -es aetfn-1aa· par· nueStra doctrina, pero sin embargo otros o,;: 

denamientos, como el anteriormente citado, indican que el tiem 

po de duraci6n es de cinco años como máximo; esto lo refiere -

el Artículo 2557 de su c6digo Civil, o en su caso se atiende ~ 

su duración a la misma que la del contrato fundamental. 

Los franceses, es una ley del 14 de octubre de 1943, 

establecieron un límite máximo de duración de las cláusulas de 

exclusividad, el cual es de 10 años. Sin embargo los argenti-­

nos se guían por los principios generales de la contrataci6n, 

aplicando por vía de analogía los Artículos 224 y 302 del C6di 

go de Comercio, que autorizan la denuncia de una cláusula de -

exclusividad, de duración indefinida. 

Así mismo los requisitos básicos de esta cláusula e~ 

tán referidos siempre a determinada zona geográfica o comer- -

cial, o también implica una zona geográfica; y su otro requis! 

to es el que acabamos de mencionar, el de tener un límite de -

tiempo, un plazo, el que habrá de ser respetado por las par-­

tes. 
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Respecto a la zona geográfica se alude que en la corr 

ces16n s·e pacta para que surtan efectos en un espacio geográf! 

ca deti?rmin-ado 1 - dentro de la que sólo un concesionario podrá -

vender en exclusiva los bienes del contrato; ni el concedente_ 

·ni ningúri otro concesionario podrán, en principio, invadir la_ 

, zona aé.eriCacia reconocida a cada uno de los demás concesionA 

rios, con lo que se consigue realmente el efecto económico prg 

tendido de estrechar la integración entre los concesionarios -

de la red y un verd'adero orden económico colectivo. 

Marzorati, Puente Mufioz y Mantilla Malina nos hablan 

de converiir la' exctusi vid ad de la siguiente forma: 

A.- La renuncia del fabricante de otorgar el carácter de_ 

concesionario a otras personas en el territorio de -­

que se trata. 

B.- La cláusula de territorialidad absoluta, por la que -

el concesionario se obliga a imponer a su vez al 

cliente comerciante minorista, la obligaci6n de no r~ 

vender los productos objeto de la concesión fuera del 

sector en donde las adquiere o para donde los adquie­

re, lo que trae efectos favorables a la red de conce­

sionarios; en primer lugar, el que permite conservar_ 

la cohesi6n de la red; en segundo, el que hace posi-­

ble en efectos favorables a la búsqueda de proteger -

la buena comercialización del producto en todo el con 

junto del mercado. 
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c.- La renuncia ae · g~·s.ti~·~~r ~-~gO.'Ci?S. ,~n'-::Í.a zbria·-exclusi­

va sin- la- int_ery~n~i'~~~ a-e·~:.c·ó~de~-1-C;ri-~~·10, aunque re-­
.·;~~~~- -

servándose la facuit.ci.d :4É!/~Cepta~:_propues_tas de pers.Q. 

nas rest'dentes en :~l -t-~~-~ºi"t~·ri6--~:Í~- ~ia· exclusiva. 

n.- La participaci6n de la cl_i_entela dentro de una zona o 

sector, lo que es frecuente en la práctica, en donde_ 

reserva una clientela el concesionario del concedente 

para que precisamente a través de esta venta directa 

dicha clientela goce de precios preferenciales, dis-­

tintos al precio uniforme de la red de concesionarios 

siendo aceptada esta cláusula voluntariamente, por lo 

que no podrá hacer venta con la clientela de otros 

concesionarios, ya que si lo hace se obligará al pago 

de los daños y perjuicios que le ocasione al otro ca~ 

cesionario, y a la totalidad del sistema de la red -­

que estableció el concedente; además podemos agregar_ 

que esta reserva de clientela también la puede esta--

blecer el concedente con todos sus concesionarios, e~ 

to es, que él podrá vender directamente sus productos 

en porcentaje bajo y el resto por medio de este tipo_ 

de convención mercantilJ pero si no hace esta reserva 

no podrá en ningún caso, llevar a cabo esta actividad 

en la zona exclusiva de los concesionarios. 

Los efectos del inclumplimiento de este pacto pueden 
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I. DIRECTAMENTE. 

Vendiendo él mismo en la zona de exclusiva del conc~ 

sionario, lo que da lugar a la indemnizaci6n de los perjuicios 

que el concesionario sufra por la desviaci6n de la clientela o 

a que la venta realizada por el concedente, o sea, el monto, -

le sea entregada íntegramente al concesionario o se le dé una_ 

remuneración equitativa o una fracción mayor de su margen co-­

mercial. 

II. INDIRECTAMENTE. 

vendiendo a concesionarios o a terceros empresarios, 

que después venden en la zona reservada al concesionario; en -

principio, el concedente no responde de la violación, pero es­

tá obligado a respetar la exclusividad personalmente y de res­

ponder de la invasión de la zona por otro concesionario. 

b) La violación o incumplimiento por parte del concesion~ 

rio. 
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Puede.contemplarse también desde dos puntos de vista 

Que el concesionario se haya obligado a aprovisionaL 

se en exclusiva del concedente y que incumpla la obligaci6n, -

caso en el que nace para el concedente un derecho a indemniza­

ci6n. 

Y que cabe que el concesionario invada la zona de e~ 

elusivo de otro u otros concesionarios, cuando hay una red de_ 

éstos, lo que origina que tenga lugar una indemnización para -

el concesionario invadido o una sanci6n como la no renovación_ 

del contrato, o una reducción en la cuantía de la comisi6n, es 

decir, del precio de reventa que le establece el concedente~ -

(44) 

CLAUSULA DE DENUNCIA 

La cláusula de denuncia está considerada como un de­

recho que tiene lugar, a consecuencia de la duración indefini­

da del contrato, en los que no se pactó término para el mismo. 

Por ello debemos de recordar al respecto, que es pr~ 

ciso citar dos distintos supuestos: 

44. Puente Mufioz, Teresa, Ob Cit., Pág. 108, 109, 110, 111. 
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A) Que se haya pactado. l·a· .facuit-~d ~e de1i'u~'i'¡:~~ 1:1ni{~:~er.a·1 
·del ·-Con·ttí-~ t-ó > ·-1~-~.-~4-~~ <ti~~e :,~~ga_~--~ ge~~--i·~--~~;~~~-~--· __ :_e,~ ·--:~avor 

•·•·• -./- .·,;_. - : :· ::_..::O 

---ae1 -~~O~C~d e~-~-:. ----- _:-:~e--_'-_:';;_-:;:_ ...... 

'<, 

B)" Que_~-~o; se .:.~~f~ ~~s·t~Pulado esta_ facultad, en cuyo caso_ 

-.- --~i~-)·:~F~;~;~;~·~~'~i\'~·~:;;Íant:8a es la. de si cabe hablar de_ 

\!na ::fa~Últad i~~licitac de denunciar. 

La que la doctrina ha determinado de la interrogante 

anterior, es que aunque no se haya pactado o estipulado este -

derecho de denuncia, se tiene implícito en este contrato. 

Igualmente comentaremos que esta cláusula está candi 

clonada para se aplicada, con el prop6sito de evitar la arbi--

trariedad de quien la ejercita, con lo que en cualquier caso -

de manera general la doctrina exige que la denuncia del Contr~ 

to de concesión se haga de buena fe, en tiempo oportuno, con -

un plazo de preaviso de acuerdo con la naturaleza de la canee-

si6n y las características de la empresa concesionaria. 

Este Último requisito sirve al concesionario para t~ 

mar una serie de medidas de naturaleza muy diversas, que le 

permiten paliar los efectos de la ruptura, preparar su futuro_ 

como empresario después que ésta tiene lugar. 

~gregaremos también que en aquellos ordenamientos j~ 

r!dicos en donde se regula la concesión mercantil, cuando me--
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el 

de 

1961, -­

s.e exige 

ejercicio del derecho 

un derecho de indem­

cri terios para que -

tenga lugar o apii.caci6n • 

1°. La plusvalía notoria de la clientela conseguida gra-­

cias a los esfuerzos del concesionario y que después_ 

de la resoluci6n del contrato permanece en poder del_ 

concedente; 

2°. Los gastos que el concesionario ha tenido en atención 

a la explotación de la concesión y que le aprovecha-­

rán después de la finalización del contrato. Así los_ 

gastos de publicidad o las mejoras aportadas por el -

concesionario en material o en inmuebles pertenecien­

tes al concedente. Es aplicación del principio de que 

nadie debe de enriquecerse a costa de otro; 

3°. Las deudas del concesionario al personal que tiene la 

obligación de despedir, como consecuencia de la reso-
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1uci6n del Coiltrato.: 

-- . 

Los· tribunales ·~;·~~ri-~-~~:~~- se reiteran contrarios al -

derecho d~ -i~·~--emrÚza-~L6~--¡.:~ .. pO;_~--~~-~sec:uencia, del ejercicio de -
-· . ' - ... - . 

1a ciáusu1a -~~·aei~~hoó cie--'d~nun_ci~, y exponen dos argumentos al 

respecto: 

Primero.- Se entiende que el concesionario asume su pro-­

pio riesgo, en el que viene incluido éste de la terminación -­

del contrato de duraci6n indefinida por denuncia del conceden­

te. Como empresario pudo y debió prever y tener en considera-­

ci6n este riesgo. 

Segundo.- La posibilidad de dedicarse a actividades compg 

titivas con aquella que desempeñaba como concesioncrio, concu-

rrentes con la del concedente; luego no cabe se exija indemni­

zación; un derecho excluye al otro. 

Aunque finalmente destacan que, si se pactó, es váli 

da la cláusula de denuncia, ya que las partes son libres para_ 

vincularse como lo estimen conveniente. 

CLAUSULA DE SUBDISTRIBUCION 

Este punto se refiere a que al concesionario se le -

faculta para que a su vez él pueda celebrar otros subcontratos 
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de ___ c0ó.ce~_i_9n ',_~- ~~~~~~~~-.)u~/n~--~~xC~e~f~---ié:i~ ~:!~it.8s ~e1 c-ontrato -

bi:Ú;e-- Y'~-c~~º~pfa;".;Cón''.::ia:~~_"..l:-éC!úrS·i toS ~qUe:·e,_stó.s nllevos contratos ª!! 

pone~ ~~p~·,b,~:-;s,~:~-~~{-~'.br~~~-·1··6~ ·.-
- .:;!..'_'.> ,;:--_:,,.: 

,~:L·o·~_-·que atribuyen n~ s6lo a las condiciones de reven. 

ta,-que_el concesionario impone al subdistribuidor, además de -

Otras poSibles limitaciones que pueda contener el contrato ba­

se. Así el concesionario está obligado con el subdistribuidor, 

y si no cumple con los límites impuestos, provoca un incumpli­

miento para el propio concesionario frente al fabricante o - -

frente al primer contratante, lo que da lugar a una sanci6n p~ 

ra éste, que puede ser desde una indemnización o una causa pa-

ra dar por terminado el contrato. 

Podemos agregar que para que exista esta cláusula de 

subdistribuci6n, deberá ser con la autorización expresa y pre­

via del fabricante, ya que sin esto dará por resultado la ter­

minaci6n del contrato y el pago de los daños y perjuicios cau­

sados por el subdistribuidor en el campo donde se desarrolla -

la actividad de los demás concesionarios o del que lo realiz6_ 

en detrimento del prestigio del fabricante. 

CLAUSULAS ESPECIALES 

Aquí vamos a referirnos a las cláusulas que se dete~ 

minan por la conjugaci6n o por la lucha de los principios de -
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independen?ia.:y ae_ subordinaCi6n; unas se: limita_~ -.~ _est_al:ilecer 

el modo c~ffio ·se organizará la venta del producto por. -el conce­

sionario; otras se refieren a las modalidade·s de la compraven­

ta_ de mercaderías que tiene lugar entre el con_cedent8 y_ el con. 

cesionario. Pero otras se refieren al poder de control de la -

empresa concedente sobre la concesionaria. Por ello la primera 

de estas cláusulas señala: 

I.- CLAUSULAS DE CUOTAS 

Se refiere a que con frecuencia el contrato de conc~ 

si6n establece un número mínimo de mercadería o bienes que se 

obliga a adquirir el concesionario, como mínimo, en un plazo o 

plazos de tiempo determinado, y a su vez el concedente se obl! 

ga en virtud de esta cláusula a suministrar en las fechas y -­

cantidades fijadas los bienes o mercaderías. 

Dicha cláusula de cuotas está, por otra parte, rela­

cionada con la naturaleza del compromiso asumido por el conce­

sionario en el contrato de concesi6n mercantil. 

Esto quiere decir que en el contrato de concesión --

procede que se estipule una venta en firme, conten1endo la 

obligaci6n de entregas sucesivas de las mercaderías objeto de_ 

la concesión. O bien que se acuerde por concedente y concesio­

nario concluir una serie sucesiva de ventas, en función de las 
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11 g. 

necesidades de reventa_ del concesiéi~ái:Í.:~.: ó::cab~ qu~•·s~;estlp!!-- -

le una promesa de venta:-. ori.'9ina:'ri~~~~t'~ :5~·m'et1d~· -~~'.,~~~·~:,~·~-¡~:~:...·::. 
das condiciones qu" for~ari--p~r;~~:-11~1 es~atüt~ -Jtirí~fc~"~el" co~ 

\7~~'.: ~-~;:~iJ~- --:-,_·~-¿- -~-:_;' 
cesionario. 

~~-~-:-j::· 
:-;~·,,. 

-' ~ -~~_;cah~-.. ; ./_~i~·~y~~~~~:~· :~~e ~o, se pacte cláusula de cuo­

ta en el ·,~on-t{i_ii:o~:;~:~¡:~';; I~~~-~ro~~s~-- del concedente de apravisig, 
,_:_.~;_-· ·:.::-< :~;·::·7.: 

nar -a1: -~onc;:~sion_a{~.~-, ._Y '1a· ;del concesionario de proveerse de -

los bÍ.·~-~~~-Tf~~iYca~o~ :o distribuidos por el concedente, sin -­

obligar ser.a· a4ciUi_r~r ni una cantidad determinada ni un mínimo_ 

de bienes. 

Con dicha cláusula el concedente, por su parte, se -

procura un arma para poder resolver el contrato en cualquier -

caso en que no se cumpla con ella. Pero también es el mejor m! 

todo que permite el concedente su lógico deseo de estimular 

las ventas, si no éste que deja, en cambio, al concesionario -

al libre arbitrio del concedente el renovar o denunciar el ca~ 

trato. 

II.- CLAUSULAS QUE IMPONEN AL CONCESIONARIO LA ASUNCIOK 
DE LAS Gll.IU\NTIAS OFRECIDAS AL CLIENTE POR LAS COSAS 
VENDIDAS. 

O sea, que el concesionario se obliga a garantizar -

la calidad y el buen funcionamiento de las mercaderías vendi--

das, a soportar los gastos o las reclamaciones del cliente, --

sin derecho a retorno frente al concedente. 



E~ concesionar~o uti~iza la garantía, misma que reci 

be del fabricante. _El ~oncede~te le impone sus condiciones ge­

ner~l.es :.d~--;Q:~r-~~f.ía_-~·-: Esta cláustila da lugar a una verdadera -­

carga .~~nanciera p~ra el conceSionario, carga que generalmente 

ti.'~Oe tina _con'?-i~par_tida_ ~ Y así es una práctica frecuente que a 

fin de ~flo,: el- concesionario, aplica en atenci6n a los gastos_ 

que ha podido sufrir por el aseguramiento del entretenimiento_ 

del producto. 

III.- CLAUSULA QUE SE REFIERE A LA ODLIGACION DE CONSTI­
TUIR UN DEPOSITO DE KERCADERIAS. 

En virtud de esta cláusula, so obliga al concesiona­

rio a retener en dep6sito un número mínimo de mercaderías. En_ 

estos casos, cuando el depósito disminuye, el concesionario de 

estos bienes es automáticamente adquirente de los mismos. 

Es un dep6sito singular, ya que, en definitiva, el -

depositario concesionario es quien asume todos los gastos de -

transporte, almacenaje, seguro y mantenimiento de las cosas, -

asumiendo además los riesgos por su pérdida y deterioro. 

IV.- CLAUSULAS QUE HACEN REFERENCIA A LA ORGANIZACION TEC 
NICA Y ADMINISTRATIVA DE LA EMPRESA. -

Estas se refieren a la necesidad de organizar la ac­

tividad de venta de la empresa concesionaria, por lo que el --
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conceaent~~, e.s ·.quien d,ecide las t~'cnicas ae· venta ,y ~e organiz.! 

ci6n _· q-~~ estirna·:-~_ás adecuadas. 

Puede el concedente, a través de estas cláusulas, 

obligar a que el concesionario tenga el número de empleados 

qlle estime conveniente, que éstos sean elegidos de acuerdo con 

determinados conocimientos profesionales. Todavia más, cabe 

que se obligue a que los empleados del concesionario lleven a_ 

cabo los cursillos de especializaci6n que la empresa conceden­

te crea oportunos, de acuerdo con las necesidades de la plani­

ficaci6n de la venta de aquellos productos objeto de la conce­

sión. 

A veces el concedente obliga al concesionario a lle­

var los métodos de gesti6n y de organizaci6n de la empresa, ~­

que él programa de acuerdo con su criterio y las necesidades -

de su actividad. 

Estas cláusulas son muy variadas, según el tipo de -

concesi6n, pero sin embargo veremos las más significativas, -­

ejemplo: 

a) Cláusulas que imponen el régimen de las instalaciones_ 

de venta, exhibición de los productos, reparaci6n y manten!- -

miento de los productos, reparaci6n y mantenimiento de los Mi~ 

mos. 
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b) Cláusula por los que el concesionario se obliga a est~ 

blecer el servicio técnico de ·reparaci6n de·los productos, o -

servicio de post-venta, los que se dan ya sea_ por cuenta y - -

riesgo del concesionario totalmente, o con participaci6n del -

concedente, o en colaboraci6n con los otros concesionarios de_ 

la red. 

el Cláusula de participaci6n del concesionario en el régi 

meo de publicidad de los bienes objeto de la concesi6n. 

S~n aquellos por los que el concesionario se obliga, 

o bien.a llevar a cabo una campaña publicitaria, generalmente_ 

programada por la empresa concedente, o bien a participar en -

la campaña publicitaria desarrollada por aqué11a. 

V.- CLAUSULAS QUE SE REFIEREN AL CONTROL ECONOHICO, CONT~ 
BLE Y FINANCIERO DE LA EMPRESA. 

Estas se refieren al control econ6mico de la empresa 

algunos concretamente, al control o dirección, o investigación 

de la contabilidad, otros al aspecto financiero de la empresa. 

a) Cláusula que impone a los concesionarios el deber de -

transmitir al concedente los pedidos de sus clientes. 

A través de esta cláusula el concedente se asegura,_ 

de una manera extremadamente eficaz, el control de las ventas_ 

121. 



del concesion3ri0. q~~ 8f:'i/ i1(-a~-ff~itiva, una de las final ida--. 

des 9?e ·-~-~ pe·~:s~Q·tj·~--~ ·con·-. e~te: codtrato. 
--;~; .~.·.: .. ·.·.~.'-··.'.· .: . - ,-, 

·, -._: ·,-:,~--:~:~~·.:: 
--~:~-=-

b) cÜusu1a's" pactando la ~yuda econ6mica. 

en primer lugar a la ayuda econ6mica eu 

tre el c·ancedente .y el concesionario, la que puede ser canee--

diéndole crédito con el aplazamiento del pago al momento en --

que al concesionario le sobre, a su vez, de su cliente o pro--

curándole una ayuda econ6mica mediante la concesi6n de un pré~ 

tamo, que habrá de invertirse en la instalaci6n de los servi-­

cios de conservación y mantenimiento de las cosas vendidas o -

de los servicios de exhibici6n o de participaci6n en las fe- -

rias de muestras. 

e) Cláusulas que se refieren al posible control contable 

de la empresa concesionaria. 

Esto significa que el concedente puede exigir, o - -

bien la llevanza de un sistema contable determinado, o bien la 

inspecci6n peri6dica de la contabilidad del Concesionario, el_ 

examen de los libros contables, de los balances, de las cuen--

tas de pérdidas o ganancias, etc. de la empresa concesionaria. 

CLAUSULA DE IMPOSICION DEL PRECIO DE REVENTA. 
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Hemos hecho referencia· a ella ·cuái1do'. eSttidiámos ios_. 

factores reales del contrato, pero ilquÍ .h~~~·~~~~::/~·L~:~·~a~~~-~r:ci~· 
sienes especiales c:u·a'nd.o s~~:·~~nci~~nip·¡·~:~:::·~~~'.t~::~~l¡~a~t~ri.~ clll~; ~-i.~ 

, __ , '. - ~:_- - .. 
concesionario asunie .. i:io.rma'1~~·nt·e},:áí:· don:~iu~r_--,e~ ~e -co-~tr~to--~ 

,,, 

Por ·_ro t~-~;~:dI'.,' el'~i~~~~'.io -de· reventa ptiede venir im'.'"'-­

pues'tó por inic.iatf~·a· -a~~l ·_fabr~Cante, o en su caso, por el di§. 

tripuidor -".1~1,prodU.cto, quien de esta manera pretende que la -

reventa de- aquellos bienes se lleve a cabo a un precio unifor­

me, o que una agrupaci6n de empresarios o de fabricantes que -

buscan con esta medida obtener las máximas condiciones ventajQ 

sas para la venta de sus productos, eliminando toda posibili--

dad de competencia en sus redes de concesión. Las razones que_ 

llevan a imponer el.precio de reventa por parte del concedente 

son varias, pero fundamentalmente la doctrina considera a dos_ 

como las más importantes. 

1°. El impedir que los precios se estropeen, protegiendo_ 

así tanto el prestigio de la marca, como el monto de_ 

sus beneficias. 

2°. Se trata de frenar un alza desmesurada de los produc-

tos, buscando la uniformidad del precio de venta al -

consumidor, porque con ello se asegura uno de los - -

principios de garantía de su producto. 



. tas ventajas que otorga la imposici6n, del. precio de_ 

reventa: se han dicho que son estas: 

l .. ~·l. Le_ permite conocer y decidir el margen de beneficios, 

tanto en.el que concederá al vendedor como en el que_ 

él tendrá controlado, además de mejorar la producci6n 

-'·y.·e1 c~sto de aquel bien en todo momento. 

2.) Para el revendedor, el precio de reventa impuesto si~ 

nifica la garantía de la seguridad en el margen de b~ 

néficios esperados de la reventa. 

3.) El consumidor, por su parte, sabe que tiene también -

la seguridad de que comprará aquel producto, en cual­

quier comercio, al mismo precio. Costo que conocido -

por él, en ocasiones por la publicidad del producto, 

le permite exigirlo frente a cualquier vendedor conc~ 

sionario. 

CONCLUSION DEL CONTRATO. 

El contrato de concesión mercantil términa o conclu-

ye por aquellas causas comunes a todos los contratos: cumpli-­

miento del término, cuando se estableció; resolución por incum 

plimiento de algunas de las obligaciones del concedente y del_ 

concesionario. La muerte de una de las partes, pues es un con­

trato personal. 
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Pero· además ya hemoS dicho c6mo .es._ muy frecuente. que 

este cOiltrato concluye por dos _cau_sas ,-típ~-ca~ _del mismo: la d~ 

nurl~ia ·~ei_~:co1_1.'tFatO, _derec~o ~)~.r~~-t~dó generalmente por el 

coO~éae~te ;·: en.~ parttcu1ar>, cuanao ·es .ae aurac16n tnaef tntaa. r 

la :-n.o r·enoVaCi6h ·· cuandO en __ e1 _:Contrato, pactado por periodos -

~e d.ü't~ci~~,ínuf b~~ve~~' aparece este derecho de renovaci6n co­

u~a':··-~-~.c.~i-~á(- l:-eC~nóCd.da ·a1 ··coñee dente. 

del contrato de_ 

cóncési6n mercantil, tiene lugar una serie de efectos que plag 

tean problemas de no fácil solución. Y a los que suele faltar, 

en la mayoría de los ordenamientos jurídicos, una regulación. 

Aunque es cierto que muchas veces, previéndolo, las partes --

regulen el régimen del contrato de concesi6n mercantil en su -

terminaci6n. 

Igualmente, de la ejemplificaci6n anterior es perti­

nente hacer un análisis sobre los efectos de la conclusi6n de_ 

este contrato, a saber: 

I. SUJETO A PLAZO 

Ello ocurre cuando al concesionario se le ha dado un 

término para la relación mercantil, y se queda él con sobran--

tes cuando ésta termina. La solución más práctica es que se le 

autorice para venderlos, con los mismos beneficios de uso y de 
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ro.arca, pUb1(Ci'daCi-,_: e~·c.- Ello_;·$ignifica que se le otorga una e.§. 

Pecie -dé _-pr6r"i·óga· _·a1~ queq_ar:s·e;º cO.n mercancías que no pudo ven-­

der, ·siri: que incurra-en incumplimiento de contrato, y por con­

siguiente en. el pago de .los daños y perjuicios que ocasionaría 

a una red de concesionarios afiliados. Autorizaci6n que en la_ 

práctica suele ser ineficaz, ya que el concedente, naturalmen­

te, nombra un nuevo concesionario para aquella zona, con lo -­

que la situaci6n para vender por el exconcesionario pasa a ser 

nula, o se le dificulta en forma considerable. 

Más frecuente es que se pacte la obligaci6n del con­

cedente de readquirir las mercancías que quedan en poder del -

concesionario, llevando consigo una indemnización, que suele -

consistir, generalmente, en un porcentaje sobre la remesa habi 

tual adquirida por el concesionario; esta indemnizaci6n no pr~ 

cede si las mercancías se quedaron por deficiencia de la acti­

vidad de reventa. También puede pactarse que la readquisici6n_ 

no sea de todo, sino que dependa de un porcentaje que tiene en 

cuenta las ventas anuales llevadas a cabo por el concesionario 

o también puede ser una facultad potestativa del concedente. 

Es pertinente enfatizar aquí el problema de a quién 

corresponde la clientela, a lo que citaremos que la doctrina -

francesa señala que se le niega todo derecho sobre la cliente­

la en relación a como es un empresario independiente y que no_ 

viene obligado, cuando termina, a no competir contra el canee-



dente; además, con la consecuente pérdida de la indemnizaci6n_ 

por--la pérdida de la misma; ello no obStante a -que los contra­

tantes pacten que la c1iente1a ·-pue-~-~~: s,dr--.- p'.~·i_a ·.- ~i.-0 canees ionario. 

II. PLAZO INDETERMINADO. 

Esto se refiere a que. la~·partes celebran el contra­

to sin un término, lo que plantea dos hip6tesis distintas: 

PRIMERA.- Que las partes estipulen expresamente un contr~ 

to de duraci6n indeterminado; 

SEGUNDA.- Que no se determine contractualmente la dura- -

ci6n del contrato, en cuyo caso ésta ha de con-

siderarse ilimitada. 

En el primer caso se plantea que para dar por termi-

nado el contrato, se debe dar un preaviso, el cual podrá ser -

emitido tanto por el concesionario como por el concedente: una 

indemnización o compen~ación y e1 pago de los daños y perjui--

cios causados al concesionario, al no abastecer a su clientela 

a tiempo: y por parte del concesionario trae el pago de los b~ 

ñas y perjuicios causados en la producción elaborada para él, 

y como consecuencia, la terminación definitiva del mismo. 

En caso de que no se planteen el preaviso ni canten-

121. 



Para finalizar volveremos a señalar que generalmente 

se exigen, en el derecho de denuncia, los siguientes requisi-­

tos, que son: 

a) Que se haga de buena fe; 

b) Que se haga en tiempo oportuno; 

e) Que se haga un plazo de preaviso. 
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p~_imera.":': El:.·contrat·a ·en genral es un acuerdo de dos o más vo-

1un€ades que producen o transmiten derechos y obligA 

__ . ~i.ones. 

segu~~-ª·.- ·Et ··caritrato mercantil es aquella relaci6n comercial_ 

que se establece entre dos o más personas, por la -­

que se obligan a prestar un servicio o dar una cosa_ 

destinada al comercio, no exigiéndose para la cele-­

braci6n del acto, forma determinada por la ley, si-­

guiendo tas bases civiles. 

Tercera.- Los Contratos Atípicos Mercantiles, son aquellos coll 

venias comerciales que aunque posean un nombre otor­

gado por la costumbre, por el tráfico comercial, la_ 

doctrina o la jurisprudencia, carecen de un ordena-­

miento legal que determine con exactitud sus alean-­

ces y efectos. 

cuarta.- Desde el punto de vista jurídico, las particularida­

des o características del contrato mercantil, son -­

las siguientes: 

a) Libertad contractual 

b) Celebrado por comerciantes 

e) Creación de derechos y obligaciones 

d) La obtención de un lucro 

Quinta.- El contrato de Concesión Mercantil es Atípico, es d~ 

cir, carente de una regulación jurídica que lo con-­

temple; sin embargo, es aquella relación de colabor~ 

ción que se establece entre dos personas, una que r~ 
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Sexta.-

cibe e1 :fiómb-r~· -ae·, Conc'e~donar"io I .·_porque. adquiere los 

prod'u~~~~ ::a~·;.~t~~- :persona·,.· 11a~ada concedente o fa·-­

b-~_i<'.!_~~"t_e/~: par:~ d~~stribUirlos .-y venderlos en una zona 

-é'ónü:·a·1~dá. P'?r 8'1' i:ú:imero ¡- sujeta a una serie de - -

ciáusulas·; sieildo una de ellas el precio de reventa. 

Parte en el contrato es el sujeto de Derecho, que en 

un negocio jurídico manifiesta su voluntad para pro-

ducir consecuencias de Derecho. 

Séptima.- Los elementos personales en el contrato de concesión 

son: 

a) Concedente o Fabricante; b) Concesionario 

Octava.- Las peculiaridades del Contrato de Concesión se re--

fieren a que existen dos empresas u organismos inde­

pendientes, los cuales establecen un vínculo de coo-

peraci6n en el que uno impone ciertos términos y cou 

diciones para la comercializaci6n de su producto, y_ 

el otro dispone de local y recursos propios para re-

venderlos. 

Novena.- Dentro del Contrato de Concesión pueden existir las_ 

siguientes cláusulas: 

a) Cláusula de Exclusividad; b) Cláusula de Oenua 

cia; e) Cláusula de Subdistribuci6n; d) Cláusulas 

Especiales; e) Cláusula de Imposici6n del precio 

de reventa. 

Décima.- El contrato de Concesión términa o concluye primera-

mente por aquellas causas comunes a todo contrato, -
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_; - ::.>-:~.-.: ' ---,-';,e 

y especificáme'nte' ~or·-.:~1· -~~~r.~~S~'~)_' d~-, DE!nü¿_Cia·: o :·ciáU-

su1a, ._y -PC?r iaYno ·}0ri~Y-ac_i6.ri ~:~r1:.CO~~~~-~~-~~-:;~~ .:~~y_-~-:~i:~ 

---
Décima primera.- El Der_echo de D~_n~~~'ia' ~xig~ los si~ut~rités·-

requisitosí · 

º-'---a) ºQUe- se -hagc:- de buena fe; b) Que se haga en­

tiempo oportuno; e) Que se haga un preaviso. 

Décima segunda·.- La conclusión del Contrato de Concesión trae_ 

como efectos: 

a) Si el concesionario se queda con mercancía, -­

una pr6rroga, con todos los beneficios concedidos 

en el contrato, o la readquisición de parte o to-

das las mercancías por el concedente, si se pact~ 

ron con anterioridad. 

b) Si no se estipula un plazo determinado para que 

concluya el contrato, se considera que debe exis­

tir un preaviso para darlo por finalizado, el - -

cual podrá ser emitido tanto por el concedente --

como por el concesionario. 

Décima tercera.- La concesión es un contrato ~e gran utilidad_ 

práctica en la vida comercial, y que en México está_ 

creciendo y desarrollándose con mayor intensidad, -­

por las grandes ventajas que ofrece al sector indus­

trial, al permitirle tener un control más eficiente_ 

del mercado en cuanto a precios y distribución de --

las mercancías. 
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Décima cuarta-~·.:.. -5-~ propone- que se regule por nuestro C6digo de 
-- ·: ,. :, . 

:.:~o~eFcfc:,>:,,-e_n:· .. ~U0 'P.arte ~ustantiva "de los contratos", 

la regulaci6n ·del. Contrato de Concesi6n Mercantil, -

"ya que pl:-op_orCiorla al comerciante una alternativa P-ª. 

ra desarrollarse, generando el auge de la actividad_ 

comercial, indispensable para toda buena economía de 

un país. 
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TITULO; 

TEXTO: 

JURISPRUDENCIA DE LA SUPREMA CORTE DE 
JUSTICIA DE LA NACION. 

IMPORTACION, FRANQUICIA ADUANAL EN LA. 

·.--Ñ~ es concebible que una facultad se extinga por - -
· p-rescripción sino después de que la misma pudo ejer­
citarse, así habiendose concedido una Franquicia a -
la importación, y establecido expresamente que los -
impuestos se cubrirían en caso de enajenarse el - -­
vehículo importado, los tributos solo podían causar­
se cuando se vendiera el automovil, y por tanto, la_ 
facultad de fijar en cantidad liquida el monto dP t~ 
les tributos solo podia nacer cuando se realizara la 
enajenación. Finalmente, debe advertirse que, con -­
arreglo al Artículo 232 del Código Aduanero, en los_ 
casos en que se haya importado con Franquicia una -­
mercancia que posteriormente se enajege, 1'se aplica­
rá la tarifa que rija en la fecha en que se lleve a_ 
cabo el nuevo reconocimiento aduanero de la mercan-­
cia, acto en el cual se tomará en cuenta el estado -
de uso que esta presente, concediendose1e un descue~ 
to proporcional en sus impuestos aduaneros, conforme 
a las reglas para la averia 11

• 

PRECEDE/REFERENC 

FUENTE 
PAGINA 
VOLTOMO 
EPOCA 

TITULO: 

TEXTO: 

Amparo en revisi6n 7595/57. Allen K. Holt. 23 de ju­
lio de 1958. 5 votos. Ponente: Felipe Tena Ramírez. 

ADMINISTRATIVA 
36 
XIII 
6a 

IMPORTACIONES, FACULTAD DISCRECIONAL EN MATERIA DE 
FRANQUICIAS O EXENCIONES DE IMPUESTOS PARA ORGANIS­
MOS DESCENTRALIZADOS O SEMIOFICIALES EN Ll\S. 

Del contenido de los Artículos 724 a 727 del C6digo_ 
Aduanero, se infiere que la materia de Franquicias o 
exenciones de impuestos, es facultad exclusiva de la 
Secretaria de Hacienda y Crédito Público y que para 
su otorgamiento se requiere la satisfacción de diver 
sas condiciones; que la facultad discrecional de que 
habla el Artículo 726 para conceder a organismos des 
centralizados o semiof iciales franquicias no inclui= 
das en la enumeración que contiene el artículo inme-
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diato anterior, debe quedar sujeta al cumplimiento -
de la condición que en el mismo se establece o sea -
que el organismo respectivo tenga como misión la de_ 
importar o exportar efectos al o del país para regu­
lar los precios interiores, finalmente, que las fra~ 
quicias a que se refieren tas fracciones V, VI y VII 
del Artículo 725 del propio Código, son concedidas -
en atención a la naturaleza de las obras a que se -­
destienen, obras que especificamente se señalan en -
las fracciones en cita. 
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TITULO: 

TEXTO: 

Revisión Fiscal 567/64. Unión Nacional de producto-­
res de azúcar, S.A. DE c.v. 4 de mayo de 1966. 5 vo­
tos. Ponente: Felipe Tena Ramírez. 
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INGRESOS MERCANTILES, FRANQUICIAS RESPECTO A LA VEN­
TA DE COMBUSTIBLE DIESSEL EN EL IMPUESTO SOBRE. 

El origen de las franquicias respecto del impuesto -
causado por la venta de combustible diessel, no es -
la resolución que emite la dirección general de in-­
gresos mercantiles para liquidar el impuesto de que_ 
se trata, sino la autorización que otorga el C. Sub­
secretario de ingresos; en consecuencia, es a partir 
de la fecha de esta autorización que el causante ti~ 
ne derecho a pagar el impuesto en la forma que la -­
misma establece y por tanto, cuando el causante hu-­
biese pagado el impuesto sobre el importe total del_ 
precio de venta, tiene derecho a la devolución de lo 
pagado en exceso, atento lo que dispone el Artículo_ 
61 del Código Fiscal de la federación, sobre todo si 
se tiene en cuenta el principio de igualdad que debe 
privar entre los contribuyentes, por otra parte, la_ 
mencionada autorización dada a la dirección general_ 
de ingresos mercantiles para liquidar el impuesto SQ 
bre la diferencia entre el precio de compra y el de_ 
venta, constituye un reconocimiento de que los ingre 
sos mercantiles respectivos estan constituidos evi-= 
dentemente por la mencionada diferencia, en las ope­
raciones de que se trata. 
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TEXTO: 

· Revisi6n Fiscal 543/64 ~- -Con~11eÍo_:_EÍizoridpide 'dei Pa­
·lacio. 4 de marzo de 1966. 5: voti:,-s ·P-oneiltlH_ ~Ós1LRi--' 
.vera··.P.érez Campos.· 
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IMPORTACION, NEGACION DE FRANQUICIA DE LOS IMPUESTOS 
DE. 

Si bien es cierto que el impuesto aduanal se causa -
al efectuarse la importación, ia afectación de los -
interéses de los quejosos no solo ocurre cuando rea­
lizada la importación se cobra dicho impuesto adua-­
nal, sino también cuando solicitada una franquicia a 
la que se crea tener derecho, es negada, puesto que_ 
si efectivamente se tiene ese derecho, se incurre en 
violación de la ley, maxime si la negativa de la - -
Franquicia influye en el importe de una operaci6n -­
que el quejoso considera conveniente a sus intereses. 
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TEXTO: 

Revisión Fiscal 14/1952. La Latinoamericana, Cía. de 
Seguros de Vida, S.A. 9 de octubre de 1952. Unanimi­
dad de 5 votos. Tomo CX!V. Quinta Epoca, Pág. 650. 
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COOPERATIVAS, CONCESION DE FRANQUICIAS A LAS. 

El Artículo 80 de la ley general de sociedades coopg 
rativas, establece que, previos los decretos y acue~ 
dos necesarios, se concedan a esas sociedades, dere­
chos especiales; pero no determina, establece ni --­
crea esos derechos, los que solamente surgen y tie-­
nen existencia como consecuencia de la expedici6n de 
decretos y acuerdos por parte de las autoridades. -­
Ahora bien, si los derechos especiales o franquicias 
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hallan su origen en un decreto o acuerdo que vienen 
a establecerlos, es inconcluso que no pueden existir 
tales derechos, sino basta que la autoridad venga a 
determinarlos en la forma referida, por lo que, en : 
tales condiciones, ningun derecho puede existir a fa 
ver de una cooperativa para que se le exiga de las = 
disposiciones relativas a molinos de nixtamal, ya -­
que ninguna ley, ni decreto, ni acuerdo de autoridad 
ha establecido o creado ese derecho. 
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Tomo LXXI. Cooperativa de Consumo México, s. c. L. -
Pág. 2029 6 de febrero de 1942. 4 votos. 
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